Problemática general de la iberización en Andalucía Oriental y en el Sudeste de la Península by Arteaga, Oswaldo
Problemática general de la iberización en Andalucía 
Oriental y en el Sudeste de la Península 
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Las secuencias estratigráficas que 
hasta el presente se conocen en curso de 
excavación, permitiendo documentar tes- 
timonios arqueológicos de la época ibé- 
rica arcaica, en realidad son muy es- 
casas.' 
En algunas regiones de la Península, 
donde las investigaciones dedicadas a la 
iberización se venían desarrollando de 
una manera relevante, aquéllas faltaban 
por completo. 
En consecuencia, las sistematizacio- 
nes referidas al «mundo ibérico. queda- 
ban elaboradas en una forma bastante 
parcial, puesto que se basaban en las 
evidencias que ofrecían los  hallazgos 
mejor conocidosx y éstos, por lo general, 
no eran otros que los que iban apare- 
ciendo en las excavaciones realizadas en 
yacimientos de 10s siglos v-rv a. de J. C.,' 
hallándose bien fechados por la presencia 
de las cerámicas áticas de figuras rojas3 
y de barniz negro! 
Por todo ello parecía lógico suponer, 
dada la falta aparente de estratificaciones 
anteriores, que los poblados y necrópolis, 
así como los santuarios de éste periodo, 
habrían sido los más antiguos de la Cul- 
tura Ibérica, siendo corrientemente cita- 
dos como los propios de una primera 
etapa. 
De otro lado, ante la necesidad de 
tener que llenar el gran vacío que queda- 
ba, entre e1 final de los poblados indí- 
l .  M. PELLICER y W. SCRULE, El Cerrodel Real, Galcra (Granada), cn Ezc.  Avg. Esp . ,  núins. 12 y 52, 
Nladrid, 1962 y 1966; J .  SANCHEZ MESEGUER, Las cerámicas del Bronce Tina1 dc Galcra, en Ir&/. y Tvab.. del Inst. 
de Conserv. y Restaur., ii.O 9, Madrid, 1969; M. A. G A R ~ ~ A  G u r x e ~  y 1. A. SAN MIGUEL ~IUIZ, Poblau ibi-  
rico Irid, 1964; 0. An~anGn y M. R. SERNA. 1-0s Saladaves. 
U n  yacimiento pvolohisfdrico en la regiori del Bajo Segz~ra, en X I I  C . N . A . .  Jaén, 1971. Zaragoza, 1973, pigs.  437- 
450; ID., Inflzllos f~nicios cn la regidn del Bajo Setuva, en X I I I  C . N . A . ,  Huelua, 1073: Zaragoza, 1975, pigs. 737- 
de El Macaldn (Albacele), en Ezc. Auq. Esp. ,  n .o  25, Mai 
750; ID., Die Ausgrabungen v o n L o s  Saldares  (Prov. Alicanla), en Madridcr Milieilungek, n.0 15, Hiidelberg. 
1974, páas. 108-121; TD. ,  Los Saladaves-71, en Not. Arq. Hisp. ,  Arqueoloria 3, Madrid, 1975, pigi;. 7-140; N. ME- 
. . 
SADO. Vinarragell. on Trab.  Varios dcl S . I .P . ,  n.o 46; Valencia, 1974. - 
2. Por lo general se citan coino mis  representativos los yoblados de la Bastida de Mogente, El Puig 
de Alcoy, la Covaltade Albaida, ctc. 
3. La lnayoiia de las importaciones se encuentran estudiadas en G. 'rilibs DE A e R i s A s ,  Cerámicas 
griegas da l e  P e n i ~ s u l a  Ibérico, t .  1, 'iralencia, 1967: t. 11, Vdencia, 1968. 
4. Ver par ejeniplo en N. L~nrnocLia, La  cerin$ica <iprcrampana>> dellarBasIida, e n  Arch. Pveh. Leu., 
I I . ~  5.  Valencia, 1954, pigc. 105-139; E. C u ~ n n a o o ,  Cerámica á t i m  de bwnir  negro en la nccvópolis de E1 Ciga- 
rralejo, en Mula (Murcia) ,  eri Arch. 13veh. Le"., n.0 10, Valcncia, 1983, p i g .  97-164; 1%. A. VALL DE PLb, El poblado 
ibérico de Coualla (Albaida, Valencia), t. 1, El poblado, las rxcnvacioncs y las cevámicas do barniz negro, en 
Trab.  Varios de1 S. 1. P . ,  B . O  41. Valenda, 1971. 
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genas del segundo milenio avanzado y el 
comienzo de los mencionados yacimien- 
ros ibéricos, también se llegaba a pensar 
que las culturas más típicas del Bronce 
Pleno habrían conocido perduraciones, 
hasta mediados del último milenio, 
puesto que tampoco se tenían los datos 
apropiados para comprender otros mo- 
dos de trar~sición.~ 
De esta manera, cuando se estudiaban 
los hallazgos pertenecientes a la época 
, 
ibérica arcaica, en tanto que sus compa- 
raciones se llevaban a cabo dentro de 
unos marcos temporales muy reducidos, 
110 quedaba otro camino que hacerlos 
derivar de <<fenómenos arcaizantesn. 
No se había patentizado la existencia 
de un ,<Horizonte Ibérico Antig~on,~ ni
la importancia que tuvieron las diversas 
manifestaciones del .Bronce  tardío^,^ 
para poder intentar la valoración de las 
cuestiones refcridas a la <<Edad del Hie- 
rro)> desde unos patrones conceptuales 
más apropiados? 
Sin tener que entrar aqui en la his- 
toria de la investigación,' trataremos de 
dar a conocer el estado actual de los es- 
tudios relacionados con la iberización 
del Sudeste y Andalucía Oriental, aten- 
diendo a la temática que la dirección de 
este simposio ha tenido a bien encomen- 
darnos.'" 
LOS PROBLEMAS DE LA PALETNOLOGÍA IBBRICA 
Al querer esbozar el desarrollo de los 
fenómenos culturales y humanos que 
confluyen en la formación del iberismo 
antiguo, tanto cn las tierras del Sudeste 
como en las de Andalucía Oriental, des- 
tacan fundameiltalmente los asuntos im- 
plicados en sus progresos tecnológicos," 
pero también los de índole paletnoló- 
gica,I2 como de hecho sucede en todas las 
regiones peninsulares y del sur de Fran- 
cia que se vieron abarcadas por aquella 
gran manifestación. 
En primer lugar cabe tener en cuenta 
que ni el Sudeste ni Andalucía Oriental 
sc eilcontraban en el aislamiento formal 
que aqui les vamos a dar, cumpliendo 
.i. Un ectaio dc la cueitibn ~ u c d o  ver32 cn E. PI.A RALLESTER. Nola preliminar sobre *Los i'illaresl, 
Caudete de las Fuentes, Valuncia. en V I 1  C . N . A . ,  Bavcclone, 1960, Zar~gozn,  1962, págs. 233-239. En traba,io 
precedeiite, E. P1.a. El problema del Irdasilo de la Edad del Bronce a la dcl Hierro 6s In región valenciana, cn 
V C.N.A. ,  Zaragoza, 1957 (1959). págs. 128-133; M .  T A ~ R A D Z L L .  El Pais Vale+zcieno del N ~ o l i l L o  a la Ibcrizaciijn, 
Valencia, 1962. págs. 183-185; E .  L r u n n ~ G n ~ ,  El poblado de la cultuva del Bronce Valmciano de la Serra Grossa, 
Alicanle, cn Papalas del Laboratorio dc Arqueologia, n.o 6 ,  Valencia, 1969, págs.' 31-70. 
6 .  ARTEAGA y SERNA, LOS Saladaves-71 ..., citado, págs. 70-72 y 89. 
7 .  ARTEAGA y SERVA, Los Seladares-71 .., citado, con bibliorrafia. 
8. AXTEAGA y SERNA, LOS .Saladaves-71..., citado, págs. 8:3-90. 
9 .  'IJna sintesis al respecto en  D. 1'~erceEn. Pmblemas de la Cultura Ibérica, Valencia, 1960. Tairrbién 
en R. ENGUIX, Hislovia de la investigación de la Cultura Ibérica (tesina de licciicislura presentada en la Universi- 
dad de Valencia). 
. 
, 10. Los aspectos aquí tratados son desanollados con mayor amplitud en los de estudias Criticas, que  sobro 
los cuatro horizontes ducunientados en Los Saladaros serán dados a conocer. 
11. Ver  en h. Annrn~s,  Los Ibcros, Baiceloiia, 1965. También FLETCWER, Problemns de la Culrura 
Ibérica ..., citado; E.  C u a u n ~ u o ,  El Mundo Ibdvico, en I Synzp. Prch. Pen., Pamplona, 1959 (1960). págs. 221-256. 
12. P. B o s c ~  GIMPEXA, Elnologia de la Peninsula Ibdrica, Barcelona, 1932; fn., La fovmacwn de los 
pueblos de España, México, 1945; J .  MART~NEZ SANTA-OLALLA, Esquema Paielnológico de la Peniusuia Hispánica, 
Madrid. 1941; L. P ~ n ~ c o r  G ~ n c i a ,  IIislorin de España, t .  1, La España primiliva y vomnna, 2.* ed., Barceloiia. 
1992; fu . ,  La Espalia primitiua, Barcelona, 1950 ID., Las rniccs de España, Madrid. 1962; J .  CARO BARO~A,  Los 
Pueblos dc España, Barcelona, 1946; M. ALMAGRO BACCH, Origen y formación de2 puahlo hispd?zi~o, Barcelona, 1968; 
J .  ? ~ L U Q U E R  DE MOTES, El proceso hislórico de lar poblaciones peninsulares, Xmografias del Siminario dc Arqueo. 
logia, Salarnaiica, 1955; M. TARRADELL, Arte Ibérico, Barcelona, 1908. 
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más que nada con el requerimiento de 
la poilencia. 
Muy por el contrario, es obvio que 
formaban parte del que conocemos como 
.mundo ibérico!, que no podría com- 
prenderse como tal si únicamente nos 
fijásemos en las características concretas 
del desarrollo en cada una de sus áreas. 
Esto quiere decir, con otras palabras, 
que en principio partimos de la conside- 
ración de que lo ibérico se hallaba cons- 
tituido por un <mosaico de pueblos., 
de manifestaciones culturales herma- 
nas, de artes y costumbres no estricta- 
mente idénticas, etc., comportando en 
realidad lo que, en sentido antropológico, 
pudiéramos llamar civilización. 
En segundo lugar, queda claro que 
tampoco podríamos valorar la significa- 
ción de la «civilización ibérica., a lo largo 
de la gran extensión territorial que cu- 
bría, sin ocuparnos de sus agentes.. Es 
decir, sin tratar de avanzar en el escla- 
recimiento de las bases humanas que la 
sustentaban." 
Por esto mismo, como aquí tratare. 
mos de argumentar, de acuerdo con los. 
autores que así lo han hecho, no creemos 
que resulte igual estudiar el iberismo 
entre el Languedoc y el Levante Español, 
que entre el Sudeste y Andalucía, por no 
citar regiones más concretas. 
Como se ha venido proponiendo," 
nosotros también abogamos por la inter- 
pretación de unas ramas diversificadas en 
el indigenismo ibérico, convencidos de 
que las mismas se habrían ido formando 
de una manera paulatina, sin que falta- 
sen los entrecruzamientos variables, mu- 
chas veces parciales, ni las infiltraciones 
de elementos extraños, no siempre comu- 
nes a todas ellas, a través de un prolon- 
gado desarrollo que sólo las investiga- 
ciones prehistóricas. en cada una de las 
áreas implicadas, podrían llegar a escla- 
recer. 
Únicamente así, creemos que algún 
día se podrá concretar, en confrontación 
crítica constante, con los conceptos teó- 
ricos existentes, si los diversos nombres 
de <<pueblos ibéricos>> que traducen las 
fuentes escritas se hallaban referidos a 
las matizaciones culturales, a cuestiones 
socioeconómicas y políticas, a las reali- 
dades etnológicas, o en definitiva a todas 
ellas, de una manera compleja, dentro de 
dimensiones espaciales y temporales con- 
cretas. 
Siendo plenamente conscientes de que 
los estudios prehistóricos, tanto en Anda- 
lucía Oriental como en el Sudeste, se en- 
cuentran inacabados, puesto que al igual 
que otros procesos peninsulares aún cons- 
tituyen objeto de investigación, nos 
vamos a limitar a hacer un breve resu- 
men de las principales manifestaciones 
que ahora podemos conocer, tratando de 
organizarlas en sentido cronológico y te- 
rritorial. De esta manera, por lo menos, 
esbozaríamos un esquema de trabajo, 
siempre susceptible de necesarias me- 
joras. 
Renunciaremos al análisis de los he- 
chos de lengua y únicamente de manera 
general hablaremos de grupos humanos 
determinados, aunque muchas veces nos 
arriesguemos a hablar de <<gentes porta- 
doras de influjos cultural es>^, más que 
nada obligados por la seguridad de 
que las evidencias arqueológicas con que 
13. Uiiü buena orientacihn en C A ~ O  BAROJA, Loi Pu~blos d~ España .., citado; M. TARRADELL, Los Iberos, 
en Historia dc España y América, social y econdniica, Bameioiia, 1074, págs. 72-74. 
14. 0. ARTEAGA y M. Srn~a, El Horizonte Pre-ibérico de Los Saladaros (Orihucla-AlLanfc),  Estudio 
Critico I I .  en prensa, donde s i  recoge la bibliografia. 
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nos movemos no constituyen un fin en si para intentarlo no adquieran categoría 
mismas. El buen conocimiento de los di- de entidades inamovibles. Por lo tanto, 
versos factores paletnológicos del mundo si de alguna manera podemos contribuir 
ibérico, si se nos permite repetir cl criterio a que se estimulen las discusioncs enca- 
tantas veces expuesto, no podrá caracte- minadas a la fijación de tales entidades 
rizarse mientras que los datos utilizados nos daremos por satisfechos. 
LAS LÍNEAS GENEKALES DEL «POBLAMIENTO» EN ANDALUC~A ORIENTAL Y EL SUDESTE 
HASTA LA ÉPOCA ARGARICA 
Aunque los asuntos relativos al pobla- 
miento del Sudeste y Andalucía Oriental 
no quedan resueltos mediante el estudio 
de la distribución que sus <<áreas cultu- 
rales» mostraban durante la época de 
El A~-gar,'~ nos ha parecido conveniente 
iniciar nuestro resumen1& a partir de en- 
tonces, dado que en este periodo se había 
llevado a cabo una de las mayores uni- 
formidades que podamos conocer, entre 
ambas regiones. Pero como podremos 
hacer ver, reseñando algunos detalles de 
las épocas precedentes, ni siquiera la cul- 
turización argárica había conseguido, en 
un grado extremo, el total amalgamiento 
de las diversas tradiciones implicadas. 
La mayor parte de Andalucía Oriental empalmando con los albores del metal, 
se habia caracterizado por el desenvolvi- se conoce hacia el Sudeste con el nombre 
miento de una cultura neolítica bastante de «Cultura de al me ría^.'^ 
diferente a la que, un poco más tarde, Muy a gvosso modo y sin entrar ahora 
15. Un estudio más extenso al respecta en O. ABTEAGA y M. D. FERNÁNDEZ-POSSE, A C C Y C ~  de la cultu- 
ra do El Argar. La lipobgia cevámica de San Anlón (Orihuela-Alicanlej. cn prensa. 
16. Son fundamentales, para el conocimiento de la historia dc la investigación, los trabajos de E. y 
L. SIRET, Las primeras edades del metal en cl Sudesle de España, Barcelona, 1890; L. SIRET, Questions d8 clrono- 
logio et d'ethnographie ibáiques, París, 1913; G. y V. LZISNER, Die Megalilhgraber der Iberischen Halbinsel, Suden, 
Berlín, 1943; M. TAnnADELL. Sobro In delimitación geográ/ica da la cultura del Argar, en I I  C.A.S.E.. Albacctc 
(Cartagena) 1946 y 1947. págs. 139 y sigs.; fn., La Peninsuln Iblrica en la deoca de E l  Argar. en I C.N.A., 
Almeria, 1319, Cartagena, 1950, págs. 72-82; f ~ . ,  El  $roblema de las diversas dreas culturales de la Peninsula ibé- 
rica en l o  Edad de1 Bronce, en Miscelálzea en homenaje al Abale H.  Brcuil, tomo TI, Barcelona, 1965, págs. 423- 
430; P. Boscn GIMPERA, La Edad del Bronco en la Peninsula Ibérica, en Arch. Esp. Arg., i'adrid, 1954, págs. 1 
y sigs.; J. D. Evaxs, %o Phases o/ Prehistoric Scftlemenl in the Western Meditervanean, en Alznual Re$ort and 
Bullefin o! the Inrtilutc of Archaelogy, Univercity of London, n.o 13, 1955-56, 1958, p6.g~. 67 y sigs.: B. BLASCF., 
Early Bronce Age Colonislr i n  Iberia, en Anlipzity, n.o 35, págs. 162-202; Eadem., en Nev. Guinsaracs, n.V4.  1964: 
Eadem., Die Anfsnge de? Melalluvgie auf der Iberischen Iinlbinscl, en S.A.M., n.o 4, Berlín, 1971; E. SANG~IEIS- 
TER, Die dalierung des Hückslraoms der Glochmbecher und ihre AuszvirAung a$</ die Chronologic de? ICupferscit 
i n  Portugal, en Palaeohisloria, XII. Groiiingcn, 1967, aparte de texto ver en iig. 1 (estado de lo dicho) y en fig. 2 
(nueva proposicióii); H. SCHUBAXT, Meditcwane Beaiehunecn der E l  Arpar-Kultur. en Madrider MiLleiluenecn. 
" .  
n.O 14. ilei;lelherg,'1973, págs. 41-59. 
17. SrxEr, Las primdras edades .., citado, f ~ . ,  Querlions de Chronulogie .... citado, P. Bosor Gli ip~nn,  
L'cslat actual del coneirenzenl de la civilització scolilica i encolilica de la Peninsula ibdvicu. en A.I.E.C., vol, 5, 
Barcelona, 1915-1920, págs. 16 y sigs.; fw., Elnologia de la Paninsula ..., citado; fw., La Cultura da Almerio, en 
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en los problemas de su formación, se 
puede considerar que las bases humanas 
del-cneolítico meridional,, son las que 
vienen siendo englobadas en la conforma- 
ción de la llamada .Cultura de las Cue- 
va~.,'~ cuyos focos más importantes, 
salvo algunos casos más dispersos,19 se 
hallaban distribuidos a partir del ex- 
tremo suroeste de la provincia de Alme- 
por las estribaciones montañosas de 
la costa granadina2' y malag~eña;~' en 
ciertas zonas de comunicación con el in- 
terior2' y, de forma no menos significa- 
tiva, en el área limítrofe entre 
Córdoba2' y Jaén,"6 cabiendo destacar 
también, sin olvidar otros ambientes más 
apartados:' el de los alrededores de la 
Sierra Nevada.28 
Es decir, que se trataba de un pobla- 
miento que había venido evolucionando 
en los parajes abruptos de estas regiones, 
mientras que la *Cultura de Almería» 
había llegado a representar la existencia 
de unas comunidades más complejas, ha- 
bitando en lugares más bien abiertos, 
próximos a las cuencas de los ríos y, por 
Pyrenae, n.o 5, Barcelona. 1969, págs. 47-93; F. DE Moros, La  edad neolilica en Vdler Blanco, en Contisidn de Ilzvcs- 
tigacionss Paleontológicas y Prehistóricas, n.0 19, Madrid. 1918: LEISNER, &Idgalitirgvaber .... citado. 
18. Una buena ciritesis, can amplia bibliografía y nuevos hallazgos, en M. S. X n v a n ~ ~ r ~  E ~ c ~ s o ,  La 
Cultura de las Cuevas con cerámica decorada en Andalucia Oriental, 2 vols., Granada, 1976. 
19. Como por ejemplo la rClieva del Castillico, (C6bdar. Almoría). de la cual se conservan materiales 
en el Museo Arqueol6gico Provincial de Almeria. Ver también, sobre la Cueva de Ambrosio, Moros, La edad neo- 
litica ..., citado: E. JIMÉNEZ NAVARRO, Excavaciones en Cueva de Ambrosio, en Not. Arq. Hisp., n.0 5. Madrid, 1962 
págs. 13-48; E. RIPOLL PERELL~,  Ezcava~iol~es ex la CUCUG de Ambrosio (Vélez Blanco) Almeria, en Ampurias, 
XXII-XXIII,  Barcelona, lY61. págs. 31 y sigs. 
20. Conocemos algunos <refugiosi>, en su mayoría incditos, en las estribaciones de la Sierra de Contra- 
"!esa y fragmentos de cerámica incisa dc los alrededores de *El Cerr6n> (Dalias), Ver lo relacionado con Alineria 
en M. PELLICER, Las civilizaciones neolilicas Itispanai, en Las raicer de Espasa, Madrid, 1967. 
21. Acerca dc la Cueva. de los MurciClagos, ver M. G ~ N G ~ R A  y MART~NEZ, Antigitcdades Prehiotóvicas 
dc Andalircia. Madrid, 1868, págs. 21-56: M. G6rne~ M o a ~ ~ o ,  La cerámica primitiva ibhica. en Hom. a M. 
Sermento, GuimarBes, 1933, págs,, 125 sigs. Sobrc la Cueva del Capitán (Lobres-Granada) vcr NhvaKtRETr 
ENCISO, La Cultuva de lils Cuevas ..., citado, donde se recogen los datos sobre nuevos trabajos y la bibliogrilfia 
prkcedente. 
22. M. PEI-LICEA, Estratigvafia prehirtórica de la Cueva de N q i a ,  en Exc. Arq. Es$., n.0 16, Madrid. 
1963: S, JIMÉNEZ REINA, ñ!ícmo~ia Avqweológica de la Pvouincia de Múlaga, en Informes y Memorias, n.O 12, 
Madrid. 1946 (lo relacionado con la Cuevs de la Victoria); S. JIMÉNEZ REINA y M. LAZA PALACIOS. Inlorms sob~e 
las excaonciones cn la cueva del Higuevdn o del Suizo, en h'ot. Arq. Hisp., n.o 6, Madrid. 1964, pigs. 60-67; M. SUCH. 
Aiianca al estudio de la caverna de $Hoyo de la Minan en iMálaga, en Bol. Soc. Malagueña de Ciencias, Málaga. 
1919-1920: NAVARREIE ENCISO, La Cultura de las Cuevas ..., citado (ver lo referente u la Cueva de la Cantera): 
E. J. NAVARRO, Estudio prehistórico sobre la Cueva del Tesovo. Málaga, 1884: XAvAnRerE ENCISO, La Cultuva 
de las Czacuus ..., citado (ver sobre la Cueva de los Botijos, Benulmádciia), págs. 357.361; C. OLARIA, La cueva 
dc los Botijos y dc la Zorrera de Bcnalmddena (Mdlaga), en X I I I  C.N.A., Huclua. 1973, Zaragoza. 1976, 
págs. 273-278. 
23. G. M c . P w a ~ s o ~ .  Le Cueua de la Mujer (Alhama, Granada), Cádiz, 1870; J .  EGuARAs, Cevámica 
de ln Cueva de la Mujer (Aliiania, Granada), en Mems. dc los Museos Arqueológicos Provinciales, n.0 8, 1944, pd- 
giiias 128-131; M. PELLICER, Actividades de la delegacidn de zona de la provincia (18 Gvannda d?&rnntc los años 1951- 
1962. en Not. Arq. Hisp., 6, Madrid, 1964, pág. 326; Sobre #Vaso de Cacinu ver M. G6MEz MORENO, Misce- 
láneas, Historia, Avte y Arqu~ologia. La  An l i~ü tdad ,  Madrid, 1949, pigs. 102-103; S. J l ~ f i u r z  ReiNn, La Cueva 
de la Pibla,  en Publ. de la Ceja dc Ahorros Provincial, Málaga, 1963: Acerca de las caevas de <#El Algarrobot y 
de rLo Puiserae, en NAVARRETE NCISO, La Cultura de las Cuevas ..., citado, págs. 375-382 y 386-392. 
24. Cuevas de los alrededores de Montefrío. 
25. Alrededores de Zuheros. 
26. .\hededores dc Castillo de Locubín. 
27. Alrcdedoies del <Saltus Castiilonensisa (zona limitrofc entre las provincias de Murcia, Albacete y 
Jaén). 
28. M. PELLICER CATALÁN, E1 neolltico y el bronce de la Cueva da la Carigüela de Piñar (Granada), 
en Trabajos de Prchisloria n.o 15, Madrid, 1964, NAVARRRTE NCIDO, La Cultuval do las Cuevas ..., citado, 
págs. 85-250: De la acueva del Aguaa (Prado Negro, Huetor Santillán) conocemos materiales producto de pros- 
pecciones realizada por el Departamento de Arqucologú de la Universidad de Granada. Acerca de los yacimientos 
de los alrededores de .4lfácar, con la bibliografia precedente quc alli se recoge, ver en F. MorlNA GONZÁLF.L. Y a -  
cilnienlo prahisfóvico da Alfacar, en X I  C.N.A., Mirida, 1968. Zaragoza, 1970, págs. 797-804. 
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,lo tanto, que se hallaba11 concentradas en ecoilomía mixta, aunque predominailte- 
verdaderas aldeas,29 y que poseían una mente agrí~ola. '~ 
En la época cumbre de la Cultura de 
Los Millares,li cuyo florecimiento se ha- 
llaba circunscrito principalmente en las 
tierras que se abren al golfo de Almería, 
tanto las relaciones externas, como sus 
efectos culturizantes, tenían que haber 
actuado sobre las diversificaciones pree- 
xistente~ y sobre los entrecruzamientos 
que podían haber venido ocurriendo 
hasta eiltonces. 
Sin ocuparnos por ahora de los pro- 
blemas que se pueden replantear, acerca 
del eneoiítico en Almería (cuestión de 
Almizaraque) y en la provincia malagueña 
(existencia de poblados),"* parece lógico 
admitir que los influjos procedentes del 
área de Los Millares se hubieran proyec- 
tado hacia el hinterland, con mucha más 
facilidad, remontando hasta la cuenca 
del río Nacimiento o la zona de Gergal, 
para desembocar por el <<paso de Fiñana. 
en los alrededores de la Hoya de Guadix 
y de la Sierra Nevada. 
En la parte más oriental de la pro- 
vincia granadina, como bien se sabe, las 
cuestiones de la Edad del Cobre se pue- 
den ir estudiando en base a los resul- 
tados obtenidos en el Cerro de la Virgen 
(Orce),"' habiéndose añadido otros traba- 
jos más recientesP4 Y, a simple vista, se 
observa que la Hoya de Baza encontraba 
grandes posibilidades naturales para rc- 
lacionarse con los focos culturales del 
nordeste de Almería'' y con la región 
29. Otros focos culturvlcs del neolitico final, que cn sus respectivas desarrollos perduraran hasta la 
Edad del Cobre, como el dc la "Cultura de Almería)>, también so suelen encontrar alrededor de espacios abicrtbs, 
cercanos a ríos o lagunas. \'ale la pella observar las caracterislicac ecolhgicas que se traducen de la distribución 
de los yacimientos citados en A. Mufloz, Lo Cultuva Naolifica Catalana de los eSepulcros de Fosa,), Publicaciones 
Eventuales del Instituto rie Prehistória y Arqueologia de la Universidad de Barcelona, n.0 9, Barcelona. 1965; 
V. BALDELLOU, La necuópolis neolltica del Torreni d'en Fabarn (Antposta), cn Honz. a Serra Vilarti, Tarragona, 
1972: J .  M. SOLER GARCIA, La Casa de Lara de VVillena (Alicante). Poblado de llanura col% cerámica cardial, en 
Saitabi, n.O 11, Valencia, 1961, págs. 193-200; ID., El Arenal de la Virgen y el A'eolilico cavdial de la Comarca 
uillenense. en Reu. Villena, n.o 15, Villena, 1965; Cr. B o ~ s o ~ ,  Les ~olonies agricoles pre-vonzaines de la Tiallee d u  
Bétis. Parfs. 1899 (campos de silos); P. M. EsT~cro ua  VEIGA, An!igi<idades iVonumen!ees do Algavvc, tomo 11, 
Lisboa, 1886-1881 (campos de silos). 
30. Por lo tneiios hastu 1s introducción dc la mctulrtrgia; si bien la agricultura siempre coiitinusba siendo 
fundamental. Como en cl Bajo Guadalquivir y eii el Algarve, por ejemplo, iiiuchos de los silos que se conocen 
en la provincia dc Alniecia no iueion utaiwdos para ueiiteciamienlosu, sino para la conservacihn de prodoctw 
agrícolas. 
31. M. ALxAcno y A. ARRInns, El poblado y la necrópolis megalificos de Los Millavos, Santa Fe de Mon- 
dújar, Almeria, cn Biblioteca P~aabistorica Hispniza, vol. 111, Madrid, 1963. 
32. Ver por ejemplo en  0. A x r e a c ~ ,  U n  yacimiento a+aeolitico en la I'eña da Hierro (1Málag<a), en Pyve- 
nae, n.O 10, Barceloiia, 1974, págs. 29-42. 
33. W. SCH¿.LE y 11. PFLLICER, l Cerro de la Virgen, en Exc. Arg. Esp., n." 46. Madrid, 1966: W. ScHu- 
La, fisl<lbcmüsserung i n  Alt-Euvopa, en Madridar Mitteilwngen, n.o 8, Hsidelberg, 1967, págs. 79-99; F. I ~ A L R ,  
Die Sirdlunjisarchltehtu~ vom Cerro de LB. Vivgen bei Oric (Pmu. Granada). tesis doctoral, 1969, rlianuscrito en 
la Univcrsidad de Fieiburg, Alcmania. 
34. A.  ARRIBAS, F. I~.oLI\-A, F. D r  LA TOXRT, T, NAJERA, Zl'l poblado eneolitico dcl Malagón (Cúllar de 
Baza) Granada, en X I V  C.N.A., Vitoria, 1976, en prensa. En la? cercanias de la Hoya de Guvdix son igunlmente 
inteieswtcs los resultados preliminares ofrecidos en 4 .  M ~ ~ u o r n ,  F. MOI.INA, P. AGUAYO, J. CARRASCO y 
T. NÁJERA, El poblado del aCcno de los Casiallonosi> (Laborcillas, Granedqi, en X I I I  C.N.A.,  Huelva, 1973, Zara- 
goza, 1975, pags. 315-322. 
35. A traves de iu "ruta dc Purchenau, por ejemplo, siguiendo la dirección q u e  marca la cuenca del Al- 
maneora. 
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murciana,16 sin que ello significara su 
aislamiento del resto de Granada.?? 
Sin embargo, aunque sea de manera 
muy general, queremos recordar que no 
faltaban diferencias sensibles, en cuanto 
a las manifestaciones eneoliticas del Su- 
deste y la mayor parte de la Hoya de 
Baza, en comparación con las que se 
desarrollaban en torno a la Hoya de 
Guadix y en los alrededores de la Sierra 
Nevada. 
Una de las más importantes estaba en 
la distribución que adoptaba el fenómeno 
megalitico, tan concentrado en la parte 
más occidental de la provincia grana- 
dina,3s mientras que las evidencias resul- 
tan negativas en fa mayor parte del Su- 
de~te .3~ 
Por ello se puede decir, tratando de 
resumir en extremo, que los matices cul- 
turales de la Edad del Cobre habían de- 
pendido en gran parte de la forma en que 
se habían proyectado los influjos exter- 
nos, jugando un papel importante la pro- 
cedencia directa o indirecta que los 
mismos hubieran tenido, pero sin olvidar 
que la acentuación también podía mos- 
trarse de acuerdo con las peculiaridades 
preexistentes en la tradición de los focos 
indígenas receptores. 
Si tomamos en cuenta la panorámica cabo las gentes del «Vaso Campani- 
anterior y todavía le sumamos los movi- i o r i n c ~ , " ~ e  las cuales se van conociendo 
mientos intermediarios que llevaban a algunos campamentos," que funcionarían 
36. Desile la zona de Cúllar dc Baza, por el pasillo de Chirivci o desde La paitc <le Galera-Oree, cn ambos 
casos para conectar con la región de VClez Rubio y clc allí con la cuenca del Guadalcntin. También al nordeste 
ile Huecwr se hallan los pasos naturales hacia la dci Segiira. 
37. Es evidente la facilidad de comunicación que existe desde la Hoya de Baza a la de Guadix, corno 
entre esta últinia p 1% dc Granada, por el paso de Bogarre. 
38. L z i s ~ e n ,  iMegalithgrüber .., citailo; M .  GARCÍA S ~ N C H B Z  y J. C. SPAHNI, Sepulcros mirgaiiticos de 
la. vegidn de Gwafe (Granada), en Arch.-Preh. Leu., n.o 8 ,  Valencia, 1959. págs. 43-113. En la zona de PiÍiar se 
conocen nucvas sepulturas rnegalíticas. Una de ellas (Dolincn del Chiilerón) ha sido excavada por el Departa- 
mento de Arqueologia de la Universidad de Granada. Para la roiia de Moclin y Tózar, ver en M. GARC~A S NCHEZ 
y M. PELLICER, Nueliai pinturas rqes trrs  esqucmáiicar cn la provincia de Granada, en Ampuuias, X X I .  Barcc- 
lona, 1969, págs. 165-182: nuevos trabajos se han venido realizando en la zona rnegaliticir dc Monteirio, bajo 
la dirección del profesor A. Arribas. Tanrbii.n cabe destacar los que se llevan a cabo en Pantano de Los Berme- 
jales. Ver en  A. i \ ~ n I n ~ c ,  Necrópolis Megali tc<~ del Panfano de los Bermejales (Arenas del Rey), en X I  C .N .A . ,  
M é ~ i d a ,  1968, Zaragoza, 1970, págs. 284-291; J. FERREK y E. PAZEIA. Noticia preliminax sobre los sept'lcror de 
Los Vinculas, en X I l l  C.N.A . ,  Huelea, 1973. Zaragoza, 1975, pitgs. 323326. 
39. LEICXEX, Megal~t6gvdb~v.. . ,  citado. En cambio ver A. A R K I ~ A ~ ,  El ajuar de las cwcvas sepnEcrales 
do Los Blanquizav~s de Ldbor, en M.M.A.P.;-1925-53., Madrid, 1956, pág. 78 y cigs.: G. NIETO GALLO, La cueva 
nvlificial dr la Lon~a de los P~regrinos en A l p a r a s  (Murria),  en Ampuries, XXI, Barcelona, 1959, piigs. 189 y 
sigs.; en gencral ver también 13. BenDIcHE\vsi<Y SCXEK, LOS enlevyamienlos en Cueva artificiilles del Bvoncd 1 
Hispánico, en Uibl. Praeh. Hisp., vol. V I .  Madrid, 1964.Por el número de sepulcros, el núcleo mcgalitico más, 
importante cercano a Baza cs el de 1s cuenca del río Gor ( G ~ n c  A SÁXCNEZ ~ S P A N N I ,  SepuIc~os megditicos de 
la regirin de Gora/e ..., citado). 
40. A. ueL C a s ~ r i z o  YURRLTA, La Cultura del Vaso Cam~paniforme, Barcelona. 1928: ID. El Vaso Cam- 
panifornze, e n  IV C.I .C.P.P. ,  Madrid, 1954. Zaragoza, 1956, págs. 543.556; E. SANGMEISTER, La Civilisation 
du Vasc Campaniforme, en Actes du Premie? Colloque Allanlique, Brcst, Reniies, 1963, págs. 25-55. 
41. F. MOLINA FAJARDO y J. CAPEL MART'NEZ, Un corre estratigv¿i/ico en el poblado campaniíorme de 
Torre Cardela (Granada), en X I I I  C.N.A. ,  Huelua, 1973, Zaragoza, 1975, págs. 411-416. 1Jn caso parecido, aun- 
qiie todavía no contamos con la corroboración aiqueologica, pudiera ser el de un pequeño poblado, con material 
abundante. localizado en las cercanias de Orihuela. Algunas muestras cerámicas que pudimos recoger personal- 
mente, junto con otras de la colecci5n de don Ramón Egio 1Moiicerrate (Orihnela) serin dadas a conocer proxi- 
niamente. llccientenieiitc pueden sumarse otros pociblcs ejemplos en la provincia de Granada. 
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paralelos con las evidencias que se estra- 
tifican eii otros yacimientos de diversa 
tradición:' podremos obtener una idea 
bastante aproximada sobre la compleji- 
dad del apoblamiento>>, sobre todo en las 
tierras de Andalucía Oriental, cuando se 
comenzaban a propagar las relaciones 
del Bronce Pleno. Es decir, las de la fase 
conocida con el nombre de «Argar 
Cuando el feilómeno de la penetra- 
ción argárica hacia el hintevtand se ha- 
llaba en pleno apogeo, más que nada du- 
rante la fase del <<Argar B.:' resulta 
importante constatar que sus actividades 
se venían apoyando en verdaderas funda- 
ciones," a todas luces dependientes de 
los centros originarios del Sudeste. 
Estas infiltraciones quedaban locali- 
zadas en sitios estratégicos y se encar- 
gaban de jalonar las principales rutas de 
comunicación, a través de Granada" y 
Jaén:' con el fin de controlar el tráfico 
del conectando las zonas mine- 
ras del interiora9 con los centros capitales, 
mientras que paralelamente continuaban 
su desarrollo las antiguas comunidades 
regionales,5O que finalmente quedarían iil- 
fluenciadas por la .poderosa cultura. En 
42. Cac-rrrro, La C%lluvn dcl Vaso Canzpanijorme . . ,  citado; LEISNER, .M~g(~li!hg~übev..., citado; RLANCE, 
Die Anlünge der Melallt<rgie ..., citado; N. ABERG, La Civilisalion Eneolilhiy,~ dan* la Peninsule Ibériyue, Up- 
psala, 1921, pdg. 141 (acerca de los procedentes de San Aiitón, cuyo interés resulta ahora más iinportaiite con 
la Iocalizuciúii de un yacimiento cempanifonne en las cercanias del poblad? argárico, tal y canio hcmos dicho 
en la nota anterior). Ver otros casos interesantes en SCHULE y PELLICER,-El Cewo de la Vivgen ..., citadó; XEN 
uozh, MOLIPIA, AGUAYO. CARRASCO y NÁJERA. El poblado de la Edad del Bvonoe de Los Castellones ..., citado; 
ARTEACA y FEICNÁNUEZ-POSSE, Acerca de la Oullura de El Argav ..., citada (donde recogenios algunas noticias 
sobre fragmentos campaiiiforrnes en poblados argáricos de Murcia y de Almeria). 
43. BLANCE, Die An/ünge der Metallurgie ..., citado. Ver también el interesante trabajo sobre la distri- 
bución de alabzrdas ofrecido por H. SCBUBART, Las alabardar tipo Mon!ejicar, eii Eslxdildzos dedicados al Pro/. 
L. Pericot. Barcelona, 1973, págs. 247-2139. fig. 16. También, entre otros trabajos recientes del autor, ver Scliu- 
a n m ,  Medilerrane Reziehungen ..., citado. 
44. BLANCE, Die Anfünge dcv Mctallurgie ..., citado; Sceua~nT,  Mediterrana Bcziehungen ..., citado. 
45. Los poblados típicamente argáricos, en el hinterland, suclon aparcior asclitados sobre suelo virgen 
Es decir, sin concxiún estratigrifica con épocas antpriores. Por ello se pueden calificar de «fundacioneso. 
46. Ver, por ejemplo, b.2. G A R ~ ~ A  SÁ~ciirz ,  El pobludo argárico del Cerro da1 Culanlrillo, en Gorafe (Gra- 
nada), en Alch. Preh. Lcv., i i .0 10, Valencia, 1963, págs. 69-96; F. MOLINA GONLÁLSZ y E. PAXEJA L ~ P E Z ,  El 
yacimienlo de la Edad del Bvoncc de Cuesla del Negro (Purullcna, Granada), en Exc. Ary. E+. ,  86, Madrid, 1976: 
ARTEAGA y F E R N Á X U E Z - ~ ~ O C S E ,  A C ~ Y C ~  de la Cu1tu1.a de El Argav .., citado (donde recogernos comparaciones 
de polrladós del hinlcrland). 
47. J .  X. C ~ n i t i ~ z o ,  La cultura ds El Argai. en el allo Guadalquivir: Estacidn de Quesada, en ilf8morias 
dc la Soc. Esp. A+rtvop. Etllogl. y I'reh., n.o 4, Madrid, 1926, pág. 173; F. J. SÁN~EEZ C A N T ~ N ,  Una necvú/mlis 
de la Prinera Edad del Bronce ercavada en el siglo X V I I ,  en Arch. Esp. ..irle y Arq., n.o 14, Madrid, 1929, pá- 
gina 185; TARRADELL. a Pelzinsula Ibévica cn la @oca de El Argar ..., citado, pág. 76; A;~TE,\GA y FERNÁNDEL 
POCCE. ACCVL<L de la Cultura de El Arpar .... citado (sobre todo lo relacionado con Ubeda v Baños de la Eiiciiia: " .  
'48. CARRIAZO, La cullura de El Argar ...,' citado; T ~ n n ~ n a r L ,  a Peninslda ibérica en la época do 
El Argar ..., citado; G ~ n c  A SÁnca~z,  El Poblado argdrico ..., citado; AWEAGA y FERNÁNDEE-PGSSE, A C ~ Y C ~  (le 
la Cullura de El Avgar .., citado (recogemos allí la bibliografía relacionada con cuestiones metalúrgicas). 
49. Sobre las zonas mineras y su confiontaciún con yacimientos aigáricos. ver Gancia SáNce~z ,  El 
poblado argdrico dcl Culantrillo ..., citado, fig. 5. Ver geneialid~des en JUNGHANS, SAXGMEISIER y SCNROVZR, e11 
S.A.M.,  toiiio 11, Berlín, 1969. 
50. De ello dati buena prueba los hallazgos argiricos en adólmenes> o en secueiicias estratigráficas que 
se remontan a tiempos aiiterioies. Por ejemplo pueden citarse poblados como los publicados en SceüLc y PE- 
rricEn, El Cerro de la Virgcn ..., citado; ~ X X N D ~ Z A ,  MOLINA, AGUAYO, CARXACCO y NAJERA, El Poblado de la 
Edad da1 Bvoncs de Los Castcllone s..., citado. Eii estos das sitios, en lugar de existir una oevalucihn, de El Argzr 
in situ lo qiic se aprecia cs una uaigari~acións. Lo mismo padria ocurrir eii el <Haza de Ocónu, yacimiento situado 
al lado de la Ciieira de la Carigüela, donde se recogen abundantes materiales eneoliticos (sobre todo Campani- 
forme) y también algunos argáricos. En la iriisma cueva de Carigüela, durante las excavaciones llevadas a calio 
bajo la dirección de los prolesores Almagro e Iriuin aparecieran materiales de la epoca de El Argur, coino ya 
hebía dado cuenta el prof. M. Pellicer (PELLICER, El >zeolili~o el bronce de la Cuma de Carigüila ..., citado, pá- 
gina 67). Acerca de megalitoc con material de época argárica, entre otros, ver LEISNER, iMegalilhg%'bev.., citado; 
Ghncin SKivcnez y SPAHNI, S # ~ I I U ~ C I O S  megali1ico.i de Gorajc ..., citado; Anniaac, Nccrdpohs megalitica del Panlano 
de los Bevmejulcs ..., citado. Asiniismo es el caso visto por N. R. Luchs PBLLICER, Olra CZLCUQ a~lijicial en la necvo- 
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el sentido más estricto de la palabra, á 
estas poblaciones del hinterland no ca- 
bría denominarlas ~argáricasn, sino todo 
lo más cargarizadas,,. 
De esta manera se comprende mejor 
la presencia de las gentes relacionadas 
con los focos originarios de El Argar y lo 
concerniente a sus áreas de expansión. 
De acuerdo con este criterio, una vez 
que hemos visto la generalidad de lo que 
ocurría en Andalucía Oriental, vale la 
pena que nos detengamos en algunos de- 
talles de lo que pasaba en el Sudeste. 
Como ya se sabe, la distribución ori- 
ginaria del poblamiento argárico estaba 
comprendida, principalmente, en los te- 
rritorios que se extienden alrededor del 
nordeste de Almeria, alcanzando hasta el 
Levante meridional. Los yacimientos más 
importantes eran aquellos que, entre 
otros, se emplazaban en las alturas pró- 
ximas a las cuencas de grandes ríos, como 
entonces lo serían el Almanzora,il el Gua- 
dalentíns2 y el Segura.S3 
Hacia el norte el área de la Cultura 
Argárica contaba con una zona limítrofe 
cercana a la cuenca del río Vinalopó,i4 
teniendo por vecina a la llamada Cultura 
del Bronce Valenciano.SS 
En el sur su <<frontera), quedaba pa- 
rangonada con la propia de la Cultura 
de Los Millares, puesto que esta última 
se continuaba manteniendo, con una 
fuerza relativa, durante un cierto tiem- 
po.S6 Por ello parece conveniente diferen- 
ciar, en buena parte de la época argárica, 
la existencia de dos áreas culturales en 
Almeria.57 Una gravitando en torno a la 
cuenca del Almanzora, más familiarizada 
desde antiguo con la región murciaila, 
dependiendo de El Argar. La segunda, 
alrededor del gran foco cultural del 
fiolis <iMawopuios Altosu de Jaén, e n  Exc. Arq. Esp.. n."2, Madrid, 1968. pág. 29; Ver también, con unterioridaa, 
algunas referencias recogidas en B E R D ~ C H E ~ S K Y ,  Los entervamienlos cn Czfcvai Artificiales ..., citadlo (can la 
bibliografía preccde~ite). Por último, para no hacer mhs extensa esta nota, vale la pena recordar el caso del po- 
blado de Montelrio (TARRADELI~, La Pcninsula Ibdvica 8% la éfioca de El .4vgar..., citado. pág. 701, que evoluciona 
desde el Neolítico Final hasta llegar a desarrollar un broncc local, según los resultados obtenidos por el 
profesor A. Arribas. 
51. S s ; ~ r ,  Las primeras edades del metal .... citado; RLINCS, Die Anfa+igc der Metallurgie ..., cit. 
52. Ver, por ejemplo, in J. K R r i ~ h z  SANTA-OLALLA y otros, Excavacionos en  la ciudad del Bronce 
Meditervdnso I I  de la Bastide de Totana (Murcia) ,  en Inlormos y Memorias, n.O 16. Madrid, 1947; ARTEAGA y 
~ ~ x N Á ~ n r z - P o s s E .  Acerca de la Cultura de El Argar ..., citado (se rccoge bibliografía m& amplia). 
53. J. F u ~ c u s ,  coi.lecció dc treballs del P .  J .  Furgús, S h i e  de lreballs molfs. n.o 5,  Valencia, 1937; J. COLO- 
MINAS l i o c ~ ,  La necrdpolis de las Labras del Cnstillo de Callosa de Segw" (Prov.  Alicante), But. A . C . A . E . P . ,  
1 i . O  3, 1923; ID., en Anuari I . E . C . ,  n.O 7, Barcelona, 1921-26, págs. 61 y sigc.; ID.. en Anilmi I .E .C. ,  n.o 8, Bar- 
celoi~a, 1936, págs. 31 y sigs.; G. NIETO, Noticia de las encauaczoncs realizados en la newdpolis del Cabecico del 
1Csoi.o. Verdolay ( M u u d a ) .  en Bol. del Se?#. Arte y Arq. de la Universidad de Valladolid, n.O 6. 1939, pág. 137, 
etcétera. 
54. J.  M. SOLER GARC~A, Vilbna (Alicanla) Poblado del Cabezo Redondo, en Nol. Ary. Hisp. ,  n.o 1 ,  Madrid, 
1952, págs. 38 y sigs.; f ~ . ,  El poblado prohijtóriro del Cabezo Redondo, on 138". Villena, 195% fn, U n  ~nterra-  
. 
miento en urlla e+$ el <Cabezo Rcdondoo. Villena, 1953. Son interesantes las últimus resultados obteni<los por el 
Dr. E. Llobregat en las excavaciones de Isleta del Campello (Alicantc). con hallazgos metálicos dc tipologia ar- 
gárica, sin que falten materiales comparables con otros de la Cultura Valenciana. Destacan sobre todo los cnte- 
riaii,ieiitos, comparahlos a algunas dcl Cabezo liedondo. 
55. TARRADELL, El problema de las d iu~vses  úreas culturalos ..., citado. 
56. SANGMEISTER, en Palaeohistorio, XIl ,  fig. 2; S c w u a ~ n r ,  Mcdilerrane Bcricliungen ..., citada. pág. 42, 
en nota 4 recoge la noticia sobre los resultados de M. J. Almagro Garbea, en la. nccrópalis de @El Barranquete,). 
Coriio puede observarse en la publicación de los trabajos de 1\.1.* J. Alniagro Garbea, la presencia de <iimportucio- 
nesr argáricss en el Barranquete indica la perduración del @carácter# eneolitico en la zona del Golfo de Alnieria. 
hasta entrado el bronce pleno. Ver M. J. ALMAGRO GORBEA, Ercnvacimes A~queológicas en el Barranquefe, en 
Acfa  Arqueológica Hispánica, n.0 6, Madrid, 1973. 
57. En este sentido cobran un renovado interés las excavaciones eir yacimientos situados entre la zona 
de Sorbas y los Llanos de Tabernas y de Nijar. donde las relaciones culturales de la cuenca del Almanzora (irea 
de Alniizaraque) y las del Golfo de Alinería (área de Los Millares) habían venido encontrando un territorio in- 
termedio. 
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Golfo de Almería, inmersa en la tradición 
de Los Millares. 
Los datos arqueológicos existentes, 
por otra parte, permiten conocer una po- 
derosa reestructuración del poblamiento, 
en los territorios originarios de El Ar- 
gar,58 como también en el área del Bronce 
Valen~iano.~~ Y, si bien se mira, aunque 
muchas de estas cuestiones se hallaban 
embrionarias en la Edad del Cobre del 
Sudeste,"O la sorprendente eclosión de 
tales organizaciones difícil- 
mente se puede comprender desligada 
de otros estimulos. Parece posible admi- 
tir que muchos de estos estímulos pudie- 
ron ser canalizados desde el exterior, por 
elementos  forastero^,^^ puesto que las 
grandes navegaciones comerciales en 
aquella época, tocando en ambientes sepa- 
rados entre sí,63 a lo largo de las costas 
mediterráneas, pueden ser demostradasb4 
y en fa Península Ibérica no faltan tes- 
timonios para darse cuenta de que así 
Lo complicado está en saber si tam- 
bién existieron infiltraciones étnicas en 
lo a r g á r i ~ o ~ ~  y, si así fue, poder conocer 
la intensidad o debilidad que ellas hu- 
bieran alcanzado a tener. 
Por lo pronto, lo que sí podemos se- 
ñalar es que en la mayor parte del área 
originaria de El Argar, es decir, allí 
donde se había desarrollado la Cultura 
de Almeriab7 y las manifestaciones de la 
Edad del Cobre habían mostrado una per- 
sonalidad bastante especial,68 salvo con- 
tadas evidencias relacionadas durante un 
cierto tiempo con el Campanif0rrne.6~ re- 
sulta muy dificil detectar la presencia de 
otras poblaciones paralelas, como vimos ' 
58. Mucho; yucin:iento; parecen comenzar en la éprica de E1 Argav A ,  propiamente. Sin einburgo, cabe 
destacar, entre otros, los casos de Parazuelos y Campos, cuyas evidencias eneoliticas resultan sumamente impor- 
tantes para la comprensión de las cvolucioncs cultiirales en el área argirica. 
59. La desconexión estrati,aráiica entre las manifestaciones regionales del eneolitico y las del bronce, 
como la ubicación observada en muchos yacimientos del Pais Valenciano, así lo permiten asegurar. 
60. Ya hemos citado las casos de Campos y Parazuelos. Importantes son también los resultados preli- 
minares obtenidos en la excavación realizada en <La Ccñuels, (Mazarrón-Murcia) (A.  Z A M ~ X A  C NELLADA, Ezca- 
vaciones en *La Ceñurlar. Mazarrón, Mqcrcia, e n  A70t Arg. Hisp. ,  Prehistoria, n.o 5,  Madrid, 1976. págs.217-221). 
Se han llegado a documentar, además dc cerámicas argáricas, posibilidades estratigíáficas y muros con hiladas 
de piedras dispuestas en iorma de espiga, comparadas por cl autor con las que se citan en el poblado argáiico de 
la Bastida de Totans, perteneciente a la misma región [MARlinEz SANTAOLALLX y otros, en Informes y 1Mcmo- 
r ias , 'n .o  16, pág. 48). Vale la pena insistir en el hecho dc que tales sistemas constructivos, entre otros, so cono- 
cían desde el eneolitico. Así, por ejcmplo, conocemos el caso (docurncntudo por nosotros mismos, bajo I s  direc- 
ción del prof. Dr. W. Scbüle) de las fortjiicaciones del Cerro de la Virgen (Qrce-Granada), donde las hiladas de 
piedras dispuestas en lorma dc espiga constituían un sistema sobresaliente. 
61. A. ARRIBAS, El urbanisnzo pcr~instilau durante el Bronce Primilivo, en Z~phyreis, n." 10, Salainanca, 
1959: J. MnLu~uErc, Panorama general (le la problemdtica sobro el i ~ r b a n i m ~ o  prcrrotnano eii la Peninsula Ibé~ica ,  
en Symposion de Ciudades Augzlslens, vol. 1 ,  Zaragoza, 1976. págs. 8-20, dondo el autor escribe #Las premicas 
necesarias para.el nacimiento de una vida iirbana aparecen lentamente durante el desarrollo dcl tercer milenio 
y en el seno de la cultura megalíticas>, toinendo como criterio de desenvolvimiento el factor do la especialización 
de actividades, la división del trabajo, la jerarquizac'6n. cte. Una visión general puede verse en A. BALIL, Casa 
y Urbanismo en la España Antigua, en B.S.S .A. ,  n.o 36, Valladolid, págs. 290 y sigs. 
62. Algunos investigadores han llcgado incluso a suponer la arribada de numerosos elemciitos oricn- 
tales; cie:ido necesario mantener un alto grado de prudencia cn cuanto a la aceptación de tal posibilidad. 
63. Sc i iun~xr ,  Mediterrane Besiehu~gen ..., citado. con buenas rcferencias. 
64. W. SCHULE, A~avoga~ión pvimiliva y visibilidad de la tierva en el IMEditerráneo, en XI  C . N . A . ,  MP- 
vida, 1968, Zaragoza, 1970, págs. 449-462. 
6 5  SCHUBART, Medilevrane Beziehungen .... citaclo. 
66. Kecienternente se ha presentado un estudio a~~tropológico en la liniversidad do Granada (tesis doc- 
toral de don M. Botella Lóoez) basado en crineos humanos encontrados en vacimientos cle la né~ocv  de El Areare. 
A ,  
aportando resultados interesantes para la discusión de estos problemas. 
67. Ver supre, nota 17. 
68. Ver supra, nota 58. 
69. Ver sujira, notas 41 y 42. 
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que ocurría en Granada7' y en Jaén:' de que la mayoría de los antiguos habi- 
cuando hacia el hinterland se infiltraban tantes del Sudeste habían quedado aglu- 
las gentes del Sudestc. Ello nos permite tinados en la formación de la cultura de 
realmente obtener una pnieba fehaciente El Argar. 
LA PROBLEMÁTICA DEL POBLAMIENTO DE ANDALUCÍA ORIENTAL Y DEL SUDESTE 
DCRANTE EL BRONCE TARDÍO 
Bronce Tardío 
En este horizonte del Bronce Tar- 
dío creemos encontrar los motivos sufi- 
cientes para considerar una fase =post- 
argári~a, ,?~ 
Sus problemas fundamentales se vie- 
nen sistematizando desde hace muy poco 
tiempoY3 centrándose las discusiones en 
asuntos referentes al apagamiento y trans- 
formación de la cultura a r g á r i ~ a , ~ ~  aten- 
diendo a la fragmentación cultural ocu- 
rrida después de aquel apagamiento, en 
los territorios que ella había  abarcad^,'^ 
como también en razón de las nuevas 
relaciones que se desarrollaban en la 
Península Ibéri~a,'~ en la vertiente atlán- 
tica" y en el Mcditerráne0.7~ 
Para obtener una comparación apro- 
piada, en los tiempos <<post-argáricos», co- 
menzaremos recordando que mientras al- 
gunas comunidades peninsulares - como 
las que conocemos con el nombre de 
~tartésicas. - se iban reorganizando, 
manifestando un progreso creciente, en 
las tierras de Andalucia Oriental se desa- 
rrollaba un proceso hasta cierto punto 
contrario. 
Así, por ejemplo, cuando cn la Baja 
Andalucia lo que se desenvolvía era 
una pujante reestructuración del pobla- 
mient~,'~ sirviendo entre otras cosas para 
conectar las actividades económicas que 
se desplegaban entre la Sierra Morena y 
el golfo de Cádi~,~ '  aprovechando las fa- 
cilidades que para la comunicación ofre- 
cía la navegación del G~adalquivir,~' como 
la transitabilidad de algunos caminos de 
las campiñas y marismas, en Andalucía 
Oriental los poblados típicamente argá- 
70.- Ver supra, nota 60 
71. Ver supra. rrota 50. 
72. AXTEAGA y SERNA, Die Ausgivzbungciz von Los  Saladarcs ..., citado, pzgs. 118-120; ARTCAGA y SERNA, 
Los Saladava 71 ..., citado, págs. 84 y 89; 0. AIUEAGA y M. R. Sexlín, 7-as primeras fases del poblado dr Los Sala- 
dares (Oriiiucla-Alicante). 1;siudio Critico n.O 1, en Ampurias, o:> 38, cn prensa. 
71. PELLICER Y SCHULE, i C ~ Y I O  del Real .... citado: ScriuBART. Acerca de la ccrámzca del Bvonce l a v d i o . , , .  ' 
citado; A. ARRIBAS, E. P a n ~ i ~ ,  F. ~ICLIPÍA, O. ARTEAGL y F. MCLINA, Extiava~iowe~ en el Poblado dc la Edad 
del Bronce eCerro de la Encinau, Monachil [Granada), en Exc. Arp. Esp . ,  n.O 81. Madricl, 1974: ARTEAGA y SEIINA, 
Die Ausgrabungon von I.os Seladares ..., citado. págs. 118-120. 
74. ARTRAGA y Siinun, Los Saladams-71 .... citado, págs. 84.89. 
75. ARTEAGA y SERNA, Las prinzerai fases ..., citadlo. 
76. AxTeAcn y S e w n ,  Las prirneras !ases ..., citado. 
77. ARTEACA y SEI~NA, Las primeras fases .., citado. 
78. ARTEACA y SERNI, Las p ~ i l l ~ e v a ~   f se^,.., citado. 
79. O. ARTEAGA, en Cuadernos de Prehistoria de la Universidad dc Granada, 2 ,  e n  prensa (trabajo donde 
se desarrolla la problemática de iu'reestructuración del ~ioblamiento en la Baja Andalucía, con el surgimiento 
del Bronce Erial reqional). Ver al respecto tambiCn en D. Rurz MATA, Ceráinicas del Bronca del poblado de 
Valencina de la Concopiidn [Seuilln). e n  Madridev Mitteilzlzgen, n." 16, Heidelberg, 1975, págs. 80-95. 
80. ARlEnGn y SERNn, Las f i l i m e r ~ s  jasss ..., citada. 
81. ARTEAGA y SERNA. Las primsras fasrs .... citado. 
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ricos, o por lo menos muchos de ellos, 
se iban quedando abandonados,8* sin que 
todavía sepamos con absoluta seguridad 
si sus habitantes se refugiaban en otros 
lugares de la región, si regresaban a los 
centros argáricos capitales o si adopta- 
ban una actitud intermedia, replegándose 
parcialmente en uno y otro sentido. 
Pero lo más interesante, de cara a lo 
que aquí queremos tratar, estriba en el 
hecho de que muchos poblados de Anda- 
lucía Oriental, entre los cuales cabría 
suponer un predominio de las comunida- 
des que habían sido cargarizadas,,, con- 
tinuaban evolucionand,~ in situ. Es decir, 
que proyectaban en el tiempo dese~lvol- 
vimientos enraizados en el Bronce Pleno, 
después de haberse visto sin el peso tan 
directo de las influencias del Sudeste, 
donde igualmente se había iniciado una 
transformación ~ultural.8~ 
Esta nueva panorámica de las evolu- 
ciones comarcales, siendo relativamente 
independientes, es la que nos parece apro- 
piada para comprender los particularis- 
mos materiales que, en definitiva, no ba- 
cian otra cosa que apuntar hacia una 
cierta fragmentación cultural, en los an- 
tiguos .territorios argáricos,,. 
Así, por ejemplo, cuando compara- 
mos los materiales documentados en la 
fase II-B del Cerro de la Encina (Mo- 
na~hil),8~ que a nuestro entender repre- 
sentaban u11 determinado ambiente post- 
argárico en Granada oc~idental,8~ con los 
paralelos ofrecidos por el Cabezo Re- 
dondo (Villena),'%n poblado de tradi- 
ción argárica ubicado en el otro extremo 
del territorio que nos ocupa, podemos ver 
cómo en conjunto no resultan exacta- 
mente iguales y, sin embargo, tampoco 
faltan los testimonios si mil are^.^' 
Esto mismo creemos que se observa 
al comparar algunas evidencias arqueoló- 
gicas de la zona de Jaé11,8~ como cuando 
se intentan explicar las tradiciones co- 
marcales que todavía perduraban en el 
Cerro del Real (Galera)89 y también al 
analizar los problemas <<postargáricos» 
del Sudeste90 o ciertas derivaciones cul- 
turales en las tierras conectadas con el 
golfo de Almería?' 
82. Ver, por ejcmplo, en N 1 a i . i ~ ~  Go~zhLaz y PAREJA L b r ~ z ,  El yacimianlo ds la Edad del Bro+tce da 
la Cuosta del h'cgro .... citado. 
83. Como bieil seiiiila H. S c ~ u i i ~ n . ~  (Acerca de las ceránzicos del Bronce Tnrdio .., citado, nota 30) @las 
pruebas de la Edad del Bronce tardio dentro de l'a zona de El Argar ... no [ueran cctlidiarl~s suficienlcmentc g 
y más bien desatondiilasi.. 
84. ARIZIBA~, PAREJA, MOLINA, ARTEAGA y MOLINA, Excavociones en el Poblado de la Edad del Bronce 
Cerro de la Encina ..., citado, págs. 36-38 y 61-79. 
85. Para !a lase final del Bronce Medio se vienen utilizando los términos eArgar B evolucionado*, <<Bron- 
ce C.> (Saiigiiieister), pcro personalmente, contando ahora con mayores posibilidades comparativas, creeriamos 
m& apropiado utilizar el término de "Post-Argar*, darlo que la nucva transformación apuntaba Iiacia el inicio 
dcl Bronce Tardío. La pureza significativa de la Cultura de El Argar puodc fecharsc, rclativainente. hasta el 
aiío 1200 a. de J. C., coincidiendo con cl final del Bronce Medio en Europa. 
86. SOLER GARC A, su$ra, nota 54; J. Al. SOLER GARC~A, El tesoro de Villena, en h. Arq. Esp., n.O 36. 
&ladiid, 1965. 
87. Por ejemplo las vasijas en farina de abotellah (preseiites eii .Monachil y ya desde el Argar B de Purii- 
llena), elementos iiietálicos (como los canutillos de oro que se dan en Purullrnu, ya en cl Broiicc Tardio, y en e! 
(tTesorillo de Villena,)), etc. 
88. For ejemplo, algunos materiales ploccdcntcs dc la zona Úbcda-Júdar, coiiscnvados en el hlusco Ar- 
queológico de Jaéir. Vasijas que apuntan hacia este horizonte de itrans£ormacióni> ce encuentran también en 
la ciudad de Úbeda. Alguiias en el Museo Arqueológico loc~l .  
89. PEr-Lrczn y SCHULE, El Cervo del Rsal ..., citado: SCHULR, I'arlessos y el Hinterland ..., citado. 
90. Aparte do las inatrriales publicados por Siret (Las pvimeras edades del inci<rl .., citado, Idii>s. 6, 1 a; 
12, 2) esperanios (lar a. conocer un buen lote de ceiáinicas del Broiicr Tardio, recogidas en super:icie. 
91. En el yacinricnto de Alboloduy (recientemente excavado par C. Murtinez PadiI!a y X. Botella 
López). 
Si prescindimos de las identidades 
materiales que no dejaban de ocasionarse 
por motivos de vecindad y por el comer- 
cio, parece que los hallazgos tipológica- 
mente más homogéneos de la época .post- 
argárican son aquellos que podemos 
confrontar con los complejos reciente- 
mente excavados en la Cuesta del Negro 
(Purullena-Granada)?2 Pero esto sin duda 
se debe a que, como habia ocurrido en el 
caso de los antiguos portadores del Vaso 
Campaniforme, las gentes de la Meseta 
llegaban a desplegar una gran m0vilidad.9~ 
Como el grupo fundador del poblado 
del Bronce Tardio de Purullena, todas 
ellas estaban caracterizadas por una cul- 
tura similar a la de las Cogotas Anti- 
g u a ~ ? ~  Con esta cultura irradiaban hacia 
diferentes lugares de la Peníi~sula,P~ sus- 
citando imitaciones locales y sirviendo de 
intermediarias en no pocas actividades 
comerciales que se llevaban a cabo, a 
través de los territorios que ellas fre- 
~uentaban.9~ 
Por ello se puede comprender que sus 
materiales aparezcan, sin perder identi- 
dad, en los ambientes culturales más di- 
verso~,~ '  ofreciendo en la época de tran- 
sición hacia un Bronce Tardio más avan- 
zado la posibilidad de establecer un 
<<horizonte temporal,,, entre todos ellos, 
de manera parecida a como el Vaso Cam- 
paniforme lo habia permitido en los tiem- 
pos finales del eneolítico y en los comien- 
zos del Bronce Plen0.9~ 
Sin olvidar, pues, que las gentes de la 
Meseta funcionaban como las del Campa- 
niforme,g9 creemos que se puede afirmar 
que los demás poblados <<post-argáricosn 
del Sudeste y Andalucía Oriental repre- 
sentaban tradiciones arraigadas en las 
costumbres que se desarrollaron durante 
y a través del Bronce Medio; aunque por 
hallarse inmersos en u11 panorama cam- 
biante, a la vez que evolucionados en el 
tiempo, fueran igualmente propios para 
caracterizar un Bronce Tardio. 
Todo nos lleva a señalar que el Bronce 
Pleno, como pasaba en otras áreas cultu- 
rales de la Península y del resto de 
Europa, habia tocado a su fin. Su ciclo 
acababa de concluir, dándole paso a una 
nueva época. 
Bronce Final 
No parece aventurado suponer que los 
fenómenos más importantes de la nueva 
época, tanto en Andalucía Oriental, como 
en gran parte del Sudeste, radicaban en 
la preponderancia que fueron alcanzando 
los asuntos relacionados con Tartessos: 
92. MOLINA GONZALEZ y PARTIA L ~ P E Z ,  El yu~iiviienlo de la Edad del Bvoncr do la Cuesla del h'cgro .., 
citado. 
93. 0. AUIEACA y F. MOLINA, Anotaciones al problema de las ccrúsiicas ercisas peninsulares. eii X I V  
C . N . A . ,  Vilorin, 1975; 0. ARTEAGA, Problemas de la flanelración céltica por el Pirineo Occidenlal, e" XIV C.iV.A.. 
Vlloriu, 1075; F.  Mol.1~~ y O. Aur~ncn .  Pvoblemúiica y dilevenciación en grupos de lo ccrdmica con decoruciin 
ezcisn en la P e ~ i n s u l n  Ibérica, en Cuadernos dii Prehistoria de la Universidad de Granade, 1, 197G, págs. 175-214; 
nuevos trabajos en preparación. 
94. Ver  supra, notas 92  y 93.  
95. Ver supYa. notas 92  y 93.  
96. Ver rupra, notas 92  y 93.  
97.  Ver supra, notes 92 y 93. 
98. Ver suflra, notas 41 y 42;  SANGME~STER, e n  Palaeokisloria, XII, citado; SCHUBAXT, Medilerrare 
Bmiehungen .... citado; R.  J.  H ~ ~ n i s o x ,  El Vaso Canrpaniforme '05x0 horironic deliw~iladou 01 Levanle erpafio!, 
eii Cuad. Prch. A y y .  Cast., n.o 1, Custellón, 1974, págs. 63-68. Ver también J .  MALUQUEX DB MOTES, Nueuos ha- 
IIargoi de la cullura del vaso mmp<rniforme en la meiela, en Zeflliyrus, n." l l ,  Sulan,niica, 1960; ~ 'ARHADELL,  El 
p~oblcma dc las diocrsas cimas culluraies ..., citado. 
99. Ver supra, nota 93. 
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aunque las primeras evidencias de su in- extendían desde la Baja Andalucía. 
fluencia pudieran haberse comenzado a En las tierras del hinterland, si nos 
infiltrar desde la etapa anterior. fijamos en el caso de la provincia de 
En este sentido queremos recordar Granada, no faltan evidencias para ase- 
que si ahora se desarrollaba en el área gurar que el tránsito de las cuestiones 
tartésica una primera etapa de su cul- tartésicas existía:Io5 Sin embargo, parece 
tura orientalizante,'" ésta había sido pre- que funcionaba contando con el apoyo 
cedida por una manifestación regional de los enclaves regionales preexistentes, 
del Bronce Final de no pequeña impor- que continuaban habitados por las anti- 
tancia.'" guas poblaciones argarizadas, notándose 
Ello nos permite comprender que ahora cómo asimilaban los nuevos es- 
desde momentos bastante arcaicos del tímulos culturizantes. Si atendemos a lo 
Bronce Final las relaciones tartésicas se que traducen las fuentes escritas, no 
podían proyectar hacia otras regiones de vemos problemas para admitir que el 
la Península, llegando incluso hasta las peso de aquellas relaciones fue moti- 
tierras más septentrionales, como lo per- vando, antes que otra cosa, un cierto 
miten suponer algunos hallazgos que se control económico y político, sin que las 
cartean a través de Ex t remad~ra . '~~  Era tradiciones locales quedaran apagadas. 
la época de la gran metalurgia atlántica, Como es natural, nos encontramos en un 
de la que tampoco faltan evidencias en el momento de la investigación en que re- 
país de Tartessos y en otras áreas vecinas. sulta prematuro ir más allá de las simples 
A lo largo de este periodo, que aquí evidencias materiales. 
llamamos Bronce Final, refiriéndonos De acuerdo con los datos existentes 
al Sudeste y Andalucía Oriental,'03 entre desde la época de Siret y basándonos en 
otras cosas, resulta importante observar las recientes prospecciones que nosotros 
como las relaciones desarrolladas por las mismos venimos efectuando, tenemos que 
gentes de la Meseta (tipo Cogotas Anti- decir, con las reservas necesarias, que ha- 
guas), de manera tan aparente como ha- cia la provincia de Almería, aunque no 
bían comenzado, llegaron a quedar inte- faltan, todavía no resultan abundantes 
rrumpidas,'" como si hubieran cedido los paralelismos con el área tartésica: sin 
ante la presión mayor de las que se que sepamos si ello se debe a una limi- 
100. Al.  E. AUBET, O. ARTEAGA y M. SERXA. El dasarrollo estratigrÚ,!ico del poblada 1artdsi:sico dr Scle/illa 
(Lora del Rio). en V I 1 1  Symposium dc Prehistoria Peninsulav, Cdrdoba, 1970, en prcnsa; M. PPLLICER, La eslra- 
tigvajla dcl Cerro Mlicarslzo y su colztribucidn a In cronolofia del úrea tartésica, en  V I I I  Symporiu+n de Pwh. Pcn., 
C6rdoba. 1976, en prensa. 
101. J. hl. CARRIAZO, El tesoro y las primeras el-cauacioncs en El   ir ambo lo (Sevilla), en Ezc. Arp. Esp. 
n.O 68, hladrid. 1970; In., 7artessos y El Carambola, Madrid, 1973; J .  M. RLÁZQUEZ, J . M. LUZÓN, F.  G ~ M E L ,  
y IC. CLAUCC, Eluelua Arpeold~icu.  Lar cerúmicas del Cnbeio dc San Pedro, Huelva, 1970; J.  M. Luzóx y 
D. Rurr, Las valces de Cirdoba. Estraligrajia de la Colina da los Quemados, C.S.I.C., COrdoba, 197.7. 
102. M. DEL AMO, Cerámica de walicula bruñida>> e n  Medellin, en X I I  C.N.A., Jadn, 1971. Zaragoza, 
1975, págs. 375-383; M. C. RIVERO DE LA HIGUZI?A, Matwidos inklilos de la Cueva dc B o q u i q ~ ,  en %cplzyvus, 
n.B 23-21, Salamanca. 1972-1973, pigs. 101-129. Ya era conocida tmbiCn la noticia dcl Castro de Ratinhos 
(J .  FRAGOSO DE LIMA, Castro de Hatinhor, IMoz~ra, Baixo-Alentejo, Portugal, en Zephyrus, n . O  11, Salamanca, 
1960. págs. 233-237. 
103. Ver suprn, nota 72. 
104. En la estratificaci6n del Ccrro de la Encina (Moliachil), que reileja indirectamente las relaciones 
de la gente de la Meseta, los hallazgos aparecen en la fase II-B y solamente un fragmento cn el estrato del Bronce 
Final (Corte 3, publicado, siendo inéditos los demás h,zllazgos). 
105. \'ci supra. nata 72, sobre todo en Estudio Critico 1, de próxima aparición. 
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tación histórica o a un vacío de la inves- 
tigación. 
Pero si este hecho puede parecernos 
demasiado aleatorio, por no contar con 
pruebas estratigráficas decisivas,lob cono- 
cemos sin embargo el caso de la provincia 
de Jaén,'07 donde a pesar de que las exca- 
vaciones tampoco son n ~ m e r o s a s , ' ~ ~  en 
cambio se vislumbra una situación dife- 
rente. Aquí las relaciones con el área tar- 
tésica pudieron ser más intensas, como 
habíamos apuntado anteriormente, de- 
bido a que la cuenca alta del Guadalqui- 
vir se habría frecuentado desde los terri- 
torios más bajos de la misma, con mucha 
mayor facilidad, en búsqueda de las ri- 
quezas mineras existentes: en función del 
golfo de Cádiz. 
Otras regiones donde sorprendente- 
mente nos encontramos con numerosas 
evidencias, comparables con otras de la 
Baja Andalucia, son las que se relacionan 
con la cuenca del Segura y con la vecina 
del río Guadalentín.lo9 
Como hemos podido comprobar en la 
excavación del poblado de Los Saladares 
(Orihuela), las tradiciones regionales del 
~postargar,) fueron siendo matizadas por 
unos elementos culturales en parte simi- 
lares a los del área tartésica, antes de que 
se hicieran sentir las relaciones con el 
.mundo fenicio>>, por lo menos de una 
manera directa. 
Atendiendo a estos paralelismos con 
Tartessos"O nos hemos atrevido a sugerir, 
sin olvidar la importancia que como 
puentes de relación pudieran haber te- 
nido el Mediterráneo y las rutas de Gra- 
nada, que acaso el peso de los contactos 
hubiera incidido sobre las zonas que se 
extendían más próximas a las cuencas 
del Guadalquivir y del Segura, cristali- 
zando por ello 10s efectos más aparentes 
en los territorios marginales del gran 
foco cultural almeriense.'" 
Aunque las prospecciones realizadas 
en torno a la cuenca del río Guadalimar 
y en la zona del Alto Segura no nos han 
resultado positivas, después de volver 
sobre los materiales conservados en al- 
gunos almacenes de la provincia grana- 
dina,'12 esto nos continúa pareciendo fac- 
tible. 
Sin embargo, lo importante es saber 
que, en la manera que fuera, las relacio- 
nes tartésicas se habían extendido, como 
indican los estudiosos de las fuentes es- 
critas,''' desde la Baja Andalucía hasta 
los alrededores del Cabo de la Nao. 
En consecuencia, de modo más gene- 
106. Una reciente excavación, con resultados altamente reveladores. h a  sido la del poljlado de <'El Pcñón 
de la Reina)) (Albatoduy-Almería). El informe preliminar ha sido ofrecida por C. Martinci Padilla y M. Botella 
López en el pasado Congreso de Hisloria ds Andalucia. 
107. Ver por cjemplo cn J. hl. BLÁZQUEL MART~NEZ y F. MOLINA l i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  La nccrúpolis ibérica de 
Los Pelos. cn la ciudad de Cdst?~io [Lineres, Jndn) en X l I  C.N.A., Jaén, 1971, Zaragoza, 1973, l i m s  VIII. 
y IX.  
108. J. MAL~QUEX,  Pa?lo~anta at.queológico dcl Allo Guadalquivir, en V I I I  Synzp. Int. Preh. Pen., Cór- 
doba, 1976, en prensa. 
109. Vcr supva, nota 72. Conocemos interesantes materiales, similares a otros estratilicados en Los Sala- 
dares (Orihuelai en los yacimientos de aEl Castellar, (Librilla), Verdolay (Murcia), (<Finca Trujillot~, otc., proce- 
dentes de prospecciones personales. 
110. ARTEACA y SERNA. LOS Saladares-71 ..., cttado. 
111. ARTEAGA y FEKN~IJD'L-POSSE, A C ~ Y C ~  de la Cultura dc El Argar .., citado. 
112. Agradecemos al Prof. Dr. W. Schüle cl habernos permitido llevar a cabo el estudio de los ina- 
teriales proccdcntes del Ccrro del Red, en  los alinacciics dc Huescar. 
113. Persolialrncnte compartin,os la idea dc que las priircipalcs relaciones tartéiicas se Ilcvab¿n a cabo 
partiendo dcsde la Baja Andalucia. donde se supone ln ubicaci6n de los m6s florecientiis centros dc la cnltura. 
Esta postrira se viene confrontando desde .aiitiguo con lu mantenida por otros invcstigadoies, para quienes el 
foco originaria de Tartessos se hallaba en  el Sudeste. Existiendo abundante bib!iogiaiia sobre estos problemas 
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ral, puede decirse que mientras que los 
territorios meridionales de la Península 
Ibérica quedaban polarizados hacia la 
ncivilización Tartésica)), los más septen- 
trionales de la misma lo hacían más de 
acuerdo con la <Civilización de los Cam- 
pos de Urnas,,. 
Esta dicotomia tiene que considerarse 
fundamental, a la hora de explicar las 
caracterizaciones propias de los territo- 
rios que a continuación veremos implica- 
dos en el fenómeno de la iberización, aun- 
que previamente debamos contemplar la 
importancia que tuvieron los estímulos 
mediterráneos, aportados por los fenicios 
y los griegos. 
Como se ha venido evidenciando en 
los últimos años,'I4 la importancia alcan- 
zada por la colonización fenicia, no sólo 
por lo que ella representaba en si misma, 
sino también por su fuerza activadora y, 
en muchos casos, propulsara de fenóme- 
nos culturales, económicos y políticos, en 
la dinámica del mundo preibérico, resulta 
insoslayable. Con su desenvolvimiento se 
fue incrementando, de una manera rele- 
vante, la vieja tradición que tenían los 
territorios meridionales de la Peninsula, 
en la costumbre de verse conectados con 
los progresos acaecidos en el Meditcrrá- 
neo Oriental. 
Por ello, cuando intentamos valorar 
los desenvolvimientos culturales más so- 
bresalientes de la protohistoria peninsu- 
lar, significando su equiparación con 
otros <focos civilizadosn del mcdiodia 
europeo, no cabe duda de que tenemos 
que otorgar a los fenicios el mérito de 
haber ofrecido uno de los estímulos más 
poderosos, en favor de que así ocu- 
rriera.'Is 
Resulta evidentc que aquellas gentes 
llegaban a trasplantar, primero con su 
comercio y después con su radicación, 
los grandes avances que se habían ido 
decantando en Oriente, a lo largo de pro- 
cesos milenarios. 
Los estudios sobre la colonización fe- 
nicia en la Península Ibérica suelen co- 
menzar analizando los problemas referi- 
solaniente nos limitsremos a citar algunos títulos. en los cuales quedan resriinidas los principales arguiiieiito- 
interpretativos. Para lo referente a la Iiiphtesis 4e la Baja Andalucia ver, principalmente en A. SCHULTEN, TUY- 
Icssos, en Espara Calpe, Madrid, 1945; Caxo BhnoJA, Los pueblos de España ..., citado. Para la hipótesis del Sus 
'destc ver sobre todo en E. S A A ~ E D R A .  Mastia y Tarlessor y los pueblos lilorales del Sudesle de España en la A ~ z l i -  
güedad, Murcia, 1929; N .  SUREDA, Hipútesis sobre Tarschisch. illurcia. 1970. 
114. Entre otros títulos: M. PELLICEX CATALÁN, Excavacianes en la Necvúpolis Púnica uLawilah del Cerro 
de Sa* Cristóbal (Al>naiiécar, G r a n a d ~ ) .  en Exc. Arq. Esp. ,  n.o 17, Madrid, 1962: H. G. NIEMEYER U H. Sczíu- 
snxr. Toscanos. Dio All-Punische Falilorei ande" Mündung des Rio V&z, Lioterung 1; Grabungskampagnc 1964. 
Madrider Forichungen, n.o 6, Berlín, 1969; A. ARRIBAS y J.  WILKINS, La Necrópolis f inicia del Covlijo ddc las 
Sombras (Fvigiliana, Rfálaga), en Pyrenac, n.o 5, Barcelona. 1969, p&gs. 185-244; G. LINDBMANN, H. G.  NIB- 
MEYER uild H. SCHUBART,  O S C ~ ~ O S ,  Jardin und Alav~ón, eii Madridcr Millailungcn, n.O 13, Heidelberg, 1972. 
págs. 125.156; ]\f. E. Auear ,  Ezcavacionei etr las Chorreras. en Pyrenae, n.o 10, Barcelona, 1974, págs. 79-108; 
H. G. NIEMEYER und 1-1. ~CHUBART, uayomar. Die Phonizischen Kammergrábev und dic Niedeulassungm nn 
der Algar,robo-Mündueig, en Madrider Beilriigr, n.O 4, Mainz, 1974.; M. FERNÁNDEz MIRANDA y L. CABALLE~U 
ZOREDA, Abdera. Excavaoiones en el Cerro de Monlecvido (Adra ,  Abneria), en Ezc. Arq. Esp. ,  n.o 85, Madrid, 
1975; A. ARRIBAS y O. ARTEAGA, El yacimienlo fenicio de la dnsernbocadure del vio Guedalhorcp (Mdlaga),  cn 
Cuadernos de P~ehisloria de la Universidad de C r a ~ o d a .  Serie Monográfica. n o  2, Granada, 1975. 
115. Annrs~s y ARTEAGA, El yacinzienh fenicio de la derwnbocadu~a del d o  Guadulbwce ..., citado. 
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dos al <<área del Estre~ho,,,"~ atendiendo recta, contando con el apoyo estratigrá- 
más que nada a las dataciones que se fico de las excavaciones realizadas en los 
discuten en relación con la fundación de poblados y cementerios tartésicos de 
Cádiz."' Y, en vista de los actuales resul- H u e l ~ a ' ~ '  y del G~adalquivir."~ 
tados de la arqueología, ello continúa De acuerdo con los resultados obte- 
siendo lo más conveniente. nidos en yacimientos como los de <<El 
Además de los escasos testimonios Carambol~u, '~~ «Carmot~a»,l~" «Colina de 
que existían, sueltos y sin contexto, los los  quemado^^^,'^^ .Cerro del M a c a r e n ~ n ' ~ ~  
mejores datos con que contamos respecto y ~Setefilla>~,'~' se puede decir que los 
a lo fenicio-púnico en el <,área del Es- influjos fenicios habían alcanzado una 
trecho,, son los que se refieren a los en- potencia culturizante a partir del siglo VIII 
terramientos de la zona gaditanaIls y a a. de J. C., por lo menos. 
las excavaciones realizadas del lado nor- En el poblado de Setefilla (Lora del 
teafri~ano,"~ habiéndose sumado recien- 'Río),"' que es el que conocemos de una 
temente los hallazgos de la desemboca- manera más directa, se han podido des- 
dura del río G u a d a r r a n q ~ e . ~ ~ ~  pejar hasta siete grandes momentos es- 
En consecuencia, la panorámica gene- tratigráficos, existiendo niveles más anti- 
ral de las actividades fenicias en torno al guos que aún quedan por excavar.lz9 
golfo de Cádiz como mejor se ha venido Los siete momentos documentados 
despejando ha sido de una manera indi- abarcan desde un periodo con importacio- 
116. Ver entre muchos otros titulus: A. GARC~A BELLIDO, ljsnicios y C ~ Y ~ Q ~ ~ M E S C S  en Occidente, Madrid, 
1942; P. CINTAS, Cdvamlque punipue, lnslitut dcs Hautes gtudes do Siiiiis, 1950; fo., Manuel d'Arcizéologie Pu~uni. 
que, 1, Paric, 1970; P. Bocce GIMPSXA, Pvoblemns da la historio fenicia en e2 8z¿r#iseo Occidcntc; en Zephyyyrvs, n.o 3. 
Salamanca, 1952, págc. 15-30; fn. ,  Preccdenlcr y etapas de los fenicios cn Occidcnio, eii Annics dc Antropologia, 
n.o 10, México, 1973; M. T A ~ R A D E L L ,  Sobre ei presente de la arq~eolofiia Jlúni6n. eii Zephyvui, n.o 3, 1952, 
págs. 151-174; f ~ . ,  Econontia de ln coloni*racids fanicia, en Esturlios do Economia Antigua dc la  Pcninsula 
Ibérico, Barcelona, 1968, págc. 81-97; J. M. BLIZQULL, Tarlessos y los O I ~ ~ C ~ C S  de la ~olonieacidn fenicia evi 
Occidcnie, 2.8 ed.. Salamanca, 1975. 
117. M. TARRADELL, en la edición espaíiola de D. HARDEN, LOS f~n*ios, hace resumen del estado de la 
cuestión. 
118. P. QUINTEI<O, Ezcava~iones en cziramuros de la rizidad de Cddir, en Aleni. 11.0 26 de la J .S .E.A. ,  
ACadrid, 1918. 
119. Ver por ejemplo >f. TAIXKADELL, izus.  Instituto Muley el-Hassan, Tetiián, 1959; t u . ,  Marruecos 
plinico, en Puhl. Fac. Lctras de Rebat, Trtukn. 1960; A. :joDrN, Mopador. C O M ~ ~ O ~ Y  *Bénicicn d u  IMaroc Alialz- 
fique, Tángcr. 1966. 
120. Uiia noticia preliniinar sobre Gundarraiique ha sido oirccida por el l'rof. Dr. F. Prcseclo (Univer- 
sidad de Sevilla) en el pasado eCoiigreso de Historia de Andalucíau. 
121. B~Ázgurz,  LuzóN, GOMEZ y CLAUCS, La5 ~crúmicas del Cabczo de S a n  Pedro. citado; J .  P. G,IRRIDO 
Roiz, Excavacionss en la necrópolis de la Joya, Huclva (r.r y 2.- campañas), en Ezc. Arp. Esp., n.0 71, 
Madrid, 1970. 
122. CnxrtiAZO, Tarlessos y El Cnvambob ..., citado; J .  M. Cnnnrnzo y E(. Raoun-rr, Lxgchnissc cine? 
ers tes~  strotigvapliischen L~nfersuchung i n  Cavmona, en fltadrider Milfcilzmgcn, n.0 2, Fleidclberg, 1962; L U Z ~ N  
y Rulz, Las raices de Córdoba ..., citado; M .  ri Auuer ,  La necrópolis de Scleiilla en i o i n  del Rio, Scoiila, C.S.I.C., 
B,zrcelona, 1975 (recoge In bibliografía anterior); Auesr, AKTEAGA y SBI?XA, 13 desar~ollo ~sirnligr~ifico del poblado 
turtdsico de Sr lo i i l l~  .... citado, PELLICER, La cslrnlicraiéa ?e2 Cerro AVecavano..., citado. " .  
123. C ~ n n r A z o ,  Tarfessos y E l  Curambolo ..., citado. 
124. CARRIAZO y RADDATZ, E~gebnisse cillcr ersten strntigvapliirrhc~i .., citada. 
125. L U Z ~ N  y l i r i~z,  Las rni'es de Cdrdoba ..., citado. 
126. PELLICER. Ie esl?atig~afia dal C ~ r r o  Ma~arcno .., citado. 
127. AuBET, La necrópolis de Sttefilln . . ,  citado; AUBET, ARTEAGA y SERNI, E1 desarrollo ioeslratigrúfico 
de2 poblado tartésico do Selcfilla .., citado. 
128. Ver supre. nota 127. 
129. A parte de los ya potentes niveles docurnciilados se calcula que la secuencia estratigráfica continúa 
cuatro o ciiica metros más cn proiundidad y, dada la cmnologia que reciben los hallazgos obtenidos hasta el 
prcscnte, 110 cabe duda dc quc habría coiiieiieado a partir de siglos anteriores. 
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nes bastante arcaicas, pasando por otras 
fases que desarrollan la cultura orientali- 
zante típica del Bajo Guadalquivir, hasta 
empalmar con las manifestaciones tarté- 
sicas más tardías, desembocando final- 
mentei en lo turdetano propiamente 
dicho.13o 
Cabe destacar que desde la fase más 
antigua que se ha llegado a excavar se 
habían implantado en el poblado los sis- 
temas constructivos a base de paredes de 
adobe, de trazado recto y cuidadosa- 
mente enlucidas con revoques arcillosos, 
muy parecidas a las que se conocen en' 
la factoría fenicia del Cortijo de los Tos- 
canos (Torre del Mar).I3' 
En este mismo horizonte, junto con 
las cerámicas tartésicas de «decoración 
bruñida. y otras importadas hcchas a 
torno, ha aparecido un fragmento perte- 
neciente al cuello de un jarro feni~io, '~" 
cuyos paralelos en el Mediterráneo Oricn- 
tal se fechan a partir del siglo IX a. de 
J. C .  en adelante.'33 Es decir, por lo menos 
desde la fase III-IV de M e g i d d ~ , ] ~ ~  según 
hemos podido constatar.13s 
- Por todo ello, aunque se dedujeran 
fechaciones a partir del siglo VIII a. de 
J. C., en vista de la manera en que se 
propagaban los influjos fenicios por otras 
áreas indigenas de Andalucía y del Su- 
deste, no pocas veces a través de las rela- 
ciones t a r t é s i~as , '~~  no cabe duda de que 
en la Baja Andalucía habian cristalizado 
con antelación. 
Después del «área del Estrecho. hay 
que resaltar la importancia que tuvieron 
los núcleos fenicio-púnicos de la costa 
meridional. 
Tanto por su n~merosidad,'~' como 
por el papel que desempeñaron en la his- 
toria de Occidente, acaso hubieran cons- 
tituido el principal foco de colonización 
en la Península Ibérica. 
Estos enclaves proporcionaron a los 
fenicios una posibilidad paralela a la del 
130. Ausr?., ARTEAGA y SEKNA, El desa~~ol lo  e~tril! igfQfi~o de1 ficbl~do larft,siro de Sclclilla .., citado. 
131. I i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  NIE IIIYER, SCIIUBART, O S C G ~ O S .  jardin und Alt~vcdn ..., citarlo. 
132. Fragmento de cuello, de paredes finas, de pasta color crema aiiaranjado y ancho núcleo grisáceo. 
La superficie interior muestra las huellas del torneado. Por el exterior lleva un ongobe ansr~njado claro, sobre 
el cual se han pintado dos bandas negras " una roja en el centro. En la parto central presenta un saliente anular 
y debajo del mismo un ligero abultamiento igualniente circundante. 
133. El máximo aposco de este tipo de cerámica puede situarse durante todo el siglo vlir a. de J .  C. 
En contextos de la segunda mitad del vn r  a. de J. C. aparecen en Utica y Motya: CINTAS, Manuel d'A-ibeoiogic 
punique .., citado, páa. 435, Iám. XVIII-87: A. C r n s c ~ ,  V. Tusn, M. L. UBBRTI, JMDzia V I I I ,  1973, pág. 38, 16- 
mina X S I I ,  1 y pág. 5G. Mm. SL,  b. Pudidndose suponer una  procedencia oriental, vale la pena conipdrar en 
J. Du PLAT TAYLOK, The ~ypriot and syrian pollery fvom Al-Mina, Syria, eii Iraq, n.O 21, 1959, págs. 83-84, 
iigs. 7 ,  6; R. SAIDAH, Fouillcs rlo Ii'hnlds, en Rull. Musée Beyvoulh. n.o 19, 1966. pág. 58: V. I C ~ ~ ~ c ~ o x c i i r s ,  
Exaualions i n   SE Necropolis O/ Salanzis, 1, 3, 1907, Iáni. 138; R. AMIRAN, Ancienf potlevy of lhs Holy Land, 1970, 
pág. 272, Iám. 92 (10-11): W. C ~ L I C A N .  Pkocnirian oil botfles nnd tripod bomk, en Berythi~s, n.O 1Q, 1970, pág. 10, 
fig. 2 b. 
132. R. S. LAMON and G. Ni. SHIPION, Megiddo I:  Scasonv o/ 1925-34, Slrnla I - IV .  U~iiversity of Chicago 
Prcss, Chicago, 1939; J .  B. Pni~ci tnno,  The Megiddo Slables: A Roassessmenl, en Ncar Eastcrn Arcliaeology iii 
the Twentiefh Century, Ed. J. O. Sunders, Garden City: Double day, 1970. 
135. Las coinparaciones han sido eiectuadas sobre material fotográfico eii color de cerámicas de Megiddo, 
que nos ha sido suministrado por inteiaedio de H. Warning, de la Universidad de Chicago. a quicn agradecemos 
altamente la gestión. Según su amable comunicaci6n. algunos jarros siinilarcs al de Setefilla se encuentra11 cata- 
logados desdc Megiddo 111 (siglo is a. de J.  C. en adelante). 
136. A~~TEAGA y SEXNA, LYS firirnsvas inses de2 poblado de Los Saladares ..., citado, doiidc se argumenta 
la posibilidad <le qiie mrichos de los adelantos que la región tartésicil desarrollaba. al calor de sus ielacioncs can 
los fenicios, hubieran pasado indirectamente a otras áreas indigenas. gracias a los contactos mantenidos entre 
éstas y la. Baja Andalucía. 
137. E n  la bibliografia citada en la nota'n." 114 de este trabajo pueden hallarsc las reicrcncias sohre 
sitios como: Guadalhorce, Cerro del Peñón, Cerro del Alarcón. Necrópolis Jardín, Toscanos, Casa de la Viña, 
Cerro del Mar, Necrópolis dc Trayamar, Alorro de Meiquitilla, Cerro y Mar, Las Chorri?ras, Frigiliana, Necrópolis 
Luurita. Cerro de Montecristo. etc. 
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golfo de Cádiz, a fin de establecer rela- 
ciones más o menos directas con otros 
ambientes indígenas, sin tener que pasar 
por la mediatización de Tartessos, como 
en un principio también parece haber 
ocurrido.138 
Por lo tanto, se puede decir que con la 
implantación y desarrollo de estas colo- 
nias se fue originando una creciente com- 
petencia comercial entre fenicios y tarte- 
sios, en torno a las tierras de Andalucía 
Oriental y del Sudeste, que al final parece 
haber desembocado en una situación con- 
flictiva. 
El desenvolvimiento de estas cuestio- 
nes hubo de alcanzar su punto álgido 
durante la segunda mitad del siglo vrr 
a. de J. C., siendo paralelo con la inten- 
sificación de los contactos promovidos 
por los fenicios, acelerándose la propaga- 
ción de los estímulos culturizantes hacia 
aquellas áreas de la Península que bien 
pronto quedarán abocadas en la forma- 
ción de la gran manifestación ibérica. 
Del lado de Tartessos el florecimiento 
conseguido era relevante, precisamente 
durante el siglo VII a. de J. C. y princi- 
pios del VI a. de J. C.139 
De acuerdo con las fuentes escritas, 
ésta sería también la época cumbre de 
la monarquia tartésica de Argantonios, 
puesto que si este monarca pudo conocer 
la presencia de navegantes focenses en 
Occidente, como mínimo, tendría que 
haber vivido hasta un momento de la pri- 
mera mitad del siglo vr a. de J. C.,I4" con 
lo cual su reinado se hallaría en curso 
desde la segunda mitad del siglo VII a. de 
J. C.,I4' coincidiendo con el periodo de ma- 
yor rivalidad con los fenicios. 
De cualquier forma, creemos que las 
evidencias arqueológicas nos permiten 
conocer un fondo positivo en las referen- 
cias hechas por las fuentes escritas, acerca 
de las grandes riquezas que controlaban 
los tartesios. 
En lo tocante a la minería, por ejem- 
plo, los testimonios resultan abundantes 
y no cabe duda de que los recursos natu- 
rales además de permitir el abasteci- 
miento de un comercio de materias pri- 
mas se habían llegado a industrializar en 
la misma región. De ello dan prueba 
muchas de las manufacturas exóticas que 
la investigación ha venido valorando, en 
las últimas décadas,l4I patentizando la 
138. Ver rupva, nota 136. 
139. GARRIDO R o ~ z ,  E.vcauaciones en la +zrcvopolis de La Joya .... cita&; 1. GAMER-WALLERI, DOY Slia- 
rabius vonz Cabezo de la Joya i n  Xuelua, en Mad?ider Mitleilzrngcn, n.o 14, I-Teildclberg, 1973, páas. 121-126; 
A n s m  Lic nccró$olis do Sele/illa ..., citado; BLAzQuEr, Tarlessos y los origenes de 4s coloniiación fenicia .... citada, 
recoge una buena recopilaci6n de evidencias y la bibliografia correspondicnte. 
140. S~HULTEN,  T ~ r t e s s o s  ..., citado; A. G n n c i ~  u BELLIDO, La colonización loma desde los comienzos 
hasta su f in  en la batalla ?$aval de Blalie, en Histwia de Espaila divigida por R. Menéndm Pidnl, capitulo II,hhdrid, 
1960. sobre todo en págs. 515-516; J.  ~C.%LUQUER DE MOTES, T ~ Y ~ C S S O S .  La ciudad sin histouia, Barcclona. 1970, 
hace buen resumsn acerca do las cuestiones referidas a la monarquia tartésica. 
141. Tomando en cuenta el criterio generalmente admitido de oue Arguiitonios habría reinado durante 
- - 
unos ochenta años, 
142. Para la probleináticu @orientalizanter y el eriiuiido tart6sicoii pueden coiisnltarse, entic otros titulos, 
los siguientes trabajos: A. R r ~ n c o  F n ~ i j r ~ n o ,  Oricntalio, en Arch. Esp.  Arg., n.0 29. Madrid, 1956, pAg8. 3-51: 
fo., Ortenlalia I r ,  eii Arrh. t:sp. i lrg. ,  n.o 33, Madrid, 1960: J .  IWALUQUER DE M o r ~ s ,  De nretalurgia tartésica. 
El Bronce Carriazo. en Zepl~yrus,  n.o 8. Salaiilarica, 1957, ágc. 157 sigs.: ID., Nuevos hallazgos en el área tnrté- 
sica, en Zephyrus, n.o 9,  Salamanca, 1958, pág. 202 sigs.: ?o., Nuevas oricntacioires en el problema de Turtessos, 
en I Symp. Preh Pcn.. Parnl>loita, 19G0, págs. 273 sigs.: A. G ~ x c ' n  BELLIDO, Afatwiales de queologia  hispano- 
púnica. Jarros de Bronce, e n  Arch. Esp.  Arg., i i . 0  29, Madrid, 1956. págs. 85-104; fn., lnvcntario de los jarros 
púnico-tu~tésicos, en Arch. Esp. Arg., n.0 33, Madrid, 1960, págs. 44-63; E. CUADRADO, Los lecipienlzs r i luala 
mztálicos llamador braserillos púnisos, en Arclr. E*. Arp.. n.O 29, Madrid, 1956. pági. V2-81; ID., Reperlorio de 
los recipientes metálicos con rasas de nianosvi de l < ~  Pcninsulc Ibérica, en Trabqjos do Pvehistoria, n.Ql.  Madrid, 
1966: M. ALMAGRO, LOS thymaicvia llamados candillabros dc Lebvija, en Trebajos de Priiiisloria, n.o 13, Madrid, 
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existencia de potentes focos orientalizan- 
tes en Tartessos. 
Resulta, pues, evidente que Tartessos 
había sabido asimilar con prontitud los 
estímulos culturales aportados por los fe- 
nicios, adoptando después una política 
económica sensiblemente diferente, si es 
que no fueron los propios comerciantes 
orientales los que la asumieron, al paso 
que iban encontrando otros medios de 
actuación en la Península, mucho más 
beneficiosos. 
La relevancia que por su parte alcan- 
zaron las colonias fenicias de la costa 
meridional se debía, en gran manera, a 
que continuaban funcionando como inter- 
mediarias entre la Península y el mundo 
mediterráneo, por lo menos mientras se 
mantuvieron las relaciones del imperio 
comercial. Pero tampoco hay que olvidar 
que los fenicios, de una manera paralela, 
habían venido poniendo en marcha con- 
tadas actividades industriales, que repre- 
sentaban un desarrollo económico in situ. 
Es decir, con bastante independencia del 
control metropolitano, fomentándose así 
una creciente autonomía y no pocas con- 
centraciones de riqueza.'43 
A tenor de aquella autonomía las cues- 
tiones relacionadas con la política exte- 
rior resultan altamente  importante^."^ Sin 
embargo, para comprender la magnitud 
de los hechos que desencadenan la forma- 
ción de la Cultura Ibérica, antes que nada 
es preciso atender al estudio de la diná- 
mica interior de la Península, de acuerdo 
con el juego de tres factores fundamen. 
tales: la integración fenicia, los desenvol- 
vimientos tartésicos y lo referente a los 
demás ambientes indígenas de Andalucía 
y del Sudeste. Puesto que a partir de la 
radicación de los fenicios en estas tie- 
rras ni siquiera el desarrollo de lo púnico 
se puede comprender desligado de su 
integración peninsular. 
En esta integración, compartida con 
los otros dos factores citados, es donde 
creemos hallar las mejores razones para 
explicar el surgimiento del <<Horizonte 
Ibérico Antig~o."~ y para comprender su 
significación como manifestación propia 
de la Edad del Hierro. 
Atendiendo a las características de los 
lugares escogidos por los fenicios para el 
emplazamiento de sus colonias de la 
costa meridional lo primero que cabe des- 
tacar son las condiciones naturales que 
los misinos reunían. En principio, todos 
ellos constituian verdaderos refugios, ha- 
llándose vecinos los unos de los otros, al 
tiempo que resguardados de las tierras 
del interior por el Sistema Penibético. 
De manera parecida a la actualidad, 
constituían pequeñas calas, que a su vez 
contaban con fértiles vegas y recursos 
fluviales que proporcionaban agua dulce 
abundante. En suma, todo lo necesario 
para el funcionamiento de prósperas acti- 
1961, pág. 62. También pertenecen a este inundo, con no menor rai6n, los iiiateriales estudiados en G. SCHüLi?, 
Las mds rniligztas fibulas col& pie alto y ballesta, en Trabqios de Pvehisloria, n.o  2, Madrid, 1961; E. CUADRADO 
y H. A. ASCEN$AO E Brr i~o.  Hrocks  lartésicos de cinlztvón de <#doblo ganciior, en X I  C.N.A. ,  M r ~ i d a ,  1969, Zara- 
p z A ,  1970, p á ~ s  444-514. liecienteinentc se conoce cl trabajo dc B. Gnau, Nuevas invertignciorier acerca de ?os 
jarvor fenicios pirz,+ornres, en V I I I  Syml>. Inl. Preli. Pen. ,  Córdoba, 1976, en prensa. 
143. Buen reflcjo de ello el1 la necrúpolis de Trayamar, Ver en NIEMEYZR-S~HUBART, TriLvamnr. Dic 
Phonizische I<ammerptbei  ..., citado. 
144. Ver en Bnnisns y AnTEac,n, El yaci+iiienlo fenicio de la dosenzbocadura del rlo Cuadulhorre.., citado: 
A.  ARRIBAS y O. ARTEAGA, Guadaihorce. Einc Phoniko-pumicchc Niederlassung bci .kfúlaga, e n  Madvider Mittci- 
Ilmgen, n o  17, Heide!berg, 1976, págs. 180'208. 
145. En tal sentido, como otros investigadores habían señalado, valoraiiios la existencia de dos grandes 
focos de cultura superior: uno cii la costa ~ricridional (fenicio y piinico) otro en la Baja Aiidalucia (tartésico y 
turdetano). A ellos teiminaiia por añadirse el de la Cultura Ibérica dc Andalucía Oriental y del Sudccte. 
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vidades ganaderasL4' e indus- 
t r ia le~,"~ sin olvidar la proximidad de los 
recursos maderer~s,"~ los relacionados 
con la pesca'5" las grandes facilidades 
para la organización por t~ar ia . '~ '  
Algunas de estas calas permitían, de 
una manera más cómoda que otras veci- 
nas, la comunicación terrestre con el hin- 
terland. Sin embargo, a pesar de que no 
todas ofrecían en extremo tal posibilidad, 
en casi ninguna se dejaba de hallar un 
enclave fenicio, resultando evidente que 
para aquellos colonos la penetración ha- 
cia el interior no representaba lo único 
importahe. Por ello nos parece que seria 
conveniente intentar una matización entre 
los núcleos de poblamiento y los que, ade- 
más, hubieran funcionado como facto- 
rías.'" 
En segundo lugar, como hemos suge- 
rido en otro trabajo de próxima apari- 
~ i ó n , ' ~ ~  habría que insistir en Ia probabi- 
lidad de que los fenicios de la costa 
meridional hubieran tenido una de sus 
principales fuentes de riquezas en la ex- 
plotación, más o menos directa, del mine- 
ral de hierro. 
Si observamos el mapa minero de la 
Península podemos apreciar claramente 
que una de las mayores concentraciones 
de rniiieral de hierro se encuentra, preci- 
samente, al lado de los territorios ocupa- 
146. No resultu aventurado suponer quc los terrenos fértiles de las vegas hubieran sido aprovecliados 
para la obtención de productos agrícolas específicos, a tin de abastecer las necesidades alimenticias locales, por 
lo menos en gran parte. Por otro lado. se ha venido admitiendo la superioridad que teiidrian las técnicas agri- 
colas que conocian los griegas y los fenicios, en comparación con las que existían en el occidente europeo, divi- 
diéndose las opiniones en sobre quiénes serían las introductoicc del cultivo sistemático dc la vid y del olivo. Sin 
embargo, en tanto que se van clarificando las gradaciones temporales y teriitoiiaiei de los influjos fenicios y 
griegos en la Península aumcntun las posibilidades de valoración. Dada la permanencia prolongada de los púnicos 
en la costa meridional y en vista de las industrias que ellos fomentaron, no cabe duda de que tambien habian 
iriiciaddo, por lo menos en las zonas circundantes, la del vino y el aceite: necesitando para ello la organización 
de los sistemas agrícolas apropiadas. En espera de una mejor oportunidad para argumentar esta afirmación, 
nos queremos rcmitir a los resultados preliminares obtenidos por R.  P A S ~ U A L  GUASCH en Arqueologia submarina 
sn Andalucia (Almcria y Gvanada), en Anipuuias, n.o 33-34, Barcelona. 1971-72. pig. 334. Personalmente opi- 
namos que se puede señalar una  clara diferenciación (como había indicado J. M. MARA, Sobre lipologta de las 
Úeforas púnicas. cn V I  C.A.S .E. ,  Alcoy, 1950, Cartagena, 1951. págs. 203-210) entre las ánforas fenicias y las 
púnicas, como también en cuanto a. lo quc reflejaban sus respectivas distribuciones. En un plano nieramente 
económico no cabe duda de que habia ocurrido una notable vvriución en la manera en que se llevaba a cabo el 
comercia mediterráneo en la.época de la lhalassocracia focense, cuando por oira parte se iba reestructurando 
el circulo púnico occidenta!, cn comparacián a como se habia desarrollado en los siglos vi11 y vi1 s. de J.  C., cuantlo 
los fenicios dependían en mucho dc sila conexiones metropolitñnas (Anl i i s~s  y ARrEAcA, El jiocimie+llo f ~ a i c i o  
de la desemtocadura del d o  Guadalhorcc ..., citado). 
147. Ver por ejemplo H. P. und hl. UERPMANN, T i e ~ l i n ~ ~ l z ~ n t u n d d  ai~s dar phdniziaclten Fu1:lorei von 
Toscanos und aa<lercn phonizisch beeinflusalen Fundorlen der Provifzr Mdlaga i n  Südspanien, en Sludicn übor 
triihe Tievhaochenfunde von dev ILevisci&en Helbinsel, n.o 4, Manchen, 1973, págs. 35-100. 
148. Entre otros títulos que hacen referencia a la creación do industrias por parte de los fenicio-púnicos 
pueden verse, con la bibliografía allí citada: T a n n n ~ ~ r r .  EconomZa de la colonizacid% fcnicia.,., citado, págs. 95- 
97 (ver también 1%. Po~s~cw-M.  TARRADELL, Gavum el industvias antigucr de salaison dans 12 Médilerr~nds Occi- 
dcnlel, en Bibl .  Haul. iblud. Hispaniqucs, fasc. n.o 36): M. UBRPMANN, Avch#ologiscks Auswerlung dar Mccros- 
molluskenresla aus dar wcslphdniriichen I;<rklorei von Toscanos, en Mad~ider  iMilleilungcn, n.0 13, Hcidelbei-g, 
1972. oias. 164-171: NIEMEYER v SCHUHART. oscanos .... citado: ABTEAGA Y AIIRIHAS, El vnci7iliento fenicio dc 
la d c s i m h c a d u ~ a  da1 vio Guadalhorce ..., citado. 
149. SCHULE, Tarlossos y el Hinterland ..., citado, pág. 19. 
150. J.  LEPIKSA~R,  Fischhnocl~anlunde a s  dev ph6niiischen Feklorei 00% Toscanos. cn Sludi6n über 
/"iho Tieierknochcn/zande vvoli llrr lberischcn Halbinsel, 1i.0 4, Miincheii, 1973, págs. 109-119 (interesarite por las 
deduccioiies que de la upesca de arrastiea se puedcn hacer). 
151. Dada la ubicación de muchos de los establecimientos resulta evidente que contaban con puertos 
(urracaderos), aunque arqucológicamonte no se hayan documentado todavía. 
152. En el caso de la factoria de Toscano; y en Las Chorreras la clasificación resulta clara. En otros 
lugares haría falta iina excavación más exteosa, para comparar las cdiiicaciones documentadas con su ubicaciún, 
respecto a las rutas principales de comu~iicación. 
153. ARTEA~A,  Cí<odernos de Prehisldvia de l a  Universidad <le Grm~ada .., citado. 
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dos o más frecuentados por los fenicios. 
Es decir, entre Cartagrna, Almería, Gra- 
nada y Málaga. 
Esta coincidencia, de insospechada im- 
portancia, resulta mucho más interesante 
cuando nos damos cuenta de que tam- 
poco faltan evidencias positivas, cn los 
yacimientos fenicio-púnicos excavados en 
la costa meridi~nal.'~' 
En cualquier caso, nos parece poco 
probable que los fenicios, procediendo de 
unos ambientes orientales donde la utili- 
zación del hierro no era cosa nueva, hu- 
bieran desaprovechado las ventajas de 
contar con aquellos recursos tan cerca- 
nos, sin percatarse de lo que su monopo- 
lio podía representar.'j5 
Como más adelante veremos, no deja 
de resultar ilustrativo constatar que el 
área principal de las actividades púnicas 
hubiera abarcado estos mismos territo- 
rios.'j6 
Y, en definitiva, es así como creemos 
explicar que la culturizacióil ibérica se 
hubiera propagado, desde sus principios, 
como una manifestación de la Edad del 
Hierro: dado que aquella metalurgia se 
habría venido incrementando durante los 
tiempos preibéricos, contando con los 
propios recursos mineros de la Península. 
Por todo lo dicho, nos parece lógico 
pensar que el siglo VII a. de J. C. no sólo 
sería el más apropiado para tratar de 
esclarecer la gradación de los conflictos 
competitivos entre fenicios y tartésicos, 
sino también para explicar los procesos 
formativos de la Cultura Ibérica y otros 
desenvolvimientos de no pequeña impor- 
tancia para la historia del Occidente euro- 
peo: puesto que, en gcneral, lo que se 
debatía era el aumento de la utilización 
del hierro, frente a las cuestiones deriva- 
das del monopolio comercial del estaño. 
En este sentido, de acuerdo con la 
distribución que vienen mostr&do los 
hallazgos arqueológicos, se puede apreciar 
como a partir de mediados del siglo VII 
a. de J. C. las principales relaciones man- 
tenidas por Tartessos se continuaban des- 
arrollando hacia los territorios septen- 
trionales de la Península, a través de las 
rutas de E~tremadura,'~' mientras que 
hacia Andalucía Oriental y en el Sudeste 
quedaban interferidas por el comercio fe- 
nicio. 
De acuerdo con la exégesis de las fuen- 
tes, la situación entre fenicios y tartesios 
hubo de ser muy tensa, e incluso parece 
que se produjeron algunos enfrentamien- 
tos  bélico^."^ 
154. Evidencias de actividad metaliiigia en general, como de hierro en concreto, conocemos en Guadai- 
horce (recogida superíicial), Toscanos (ectratificadas), Cerro del Mar (ectratificadas) y en Adra (recogida super- 
iicid y también ectratificadas!. Ver F E n ~ i i n D ~ z  NIIRANDA y CABALLERO ZOREDA, A bdera ..., citado. 
155. En preparación tenemos ubi trabajo relacionado con esta problemática del hierro y s u  significación 
mediterránea y continental, por lo qiie aqui solamente apuntamos las sugerencias más generalcs. 
156. Hasta la rornanización las áreas que s i~inpre ofircieroii iriayor interés para los púnicos fuerori pre- 
cisamente las inAs cercanas a la costa meridional y la franja que so extiende entre Adra y Cartagcna, siendo esta 
última (en su extremo nordeste) la más debatida frente a los griegos, coino lo prueban los tratados que traducen 
las fuentes escritas. Asi inisnio vale la pena confrontar la ubicación de las cuestiones relacionadas con afenicio,~, 
<ilibioleniciosr, iblastofenicios,>, etc., con las que se identifican con nturdetanosn, $bastetanos,>, emastienost>, ctc., 
para darse cuenta do que reflejaban las mismas rliferencias, sobre el mapa. 
5 Ver por ejemplo: G n ~ c i a  ~ErLrDo, Invsncario de los jarros púnico-larf¿sicos ..., citado: GRAU, Nuevas 
investigaciones acerca de ?os jarros tenicios pivifornicr .... citado. 
158. Hoy que tener en cuenta quc los enfrentamientos babian comenzado desde una. época anterior al 
reinado de Argantonios y que, por lo tanto, éste los venia conociendo directanieiite. Los hechos que la investi- 
gación recoge de las fuentes suelen reierirse a tina batalla sostenida entre las <inaves~de Therónt y las egaditanasx, 
saliendo vencedoras estas últimas. Desde entonces se supone que <<los tirios, hatirían impuesto un cierto vasa- 
llaje, que no habria culminado hasta la caida dc la ciudad bajo Nabucodonosor. Pcrsonelmente no vemos nin- 
gún problema en admitir quc, en lineas generales, así habría ocurrido. Como aqui venirnos argutiientando, resulta 
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Los datos arqueológicos tampoco pa- 
recen contradecir esta posibilidad pudién- 
dose detectar un cierto clima de desa- 
sosiego en la región ocupada por los 
fenicios, justamente en torno a la segunda 
mitad del siglo VII a. de J. C., cuando se 
construyeron y reforzaron algunos siste- 
mas defensivos de tosca no^,'^^ una de las 
factorías que mejor se hallaba comuni- 
cada con el hinterland.1bo 
Así pues, las relaciones comerciales 
establecidas por los fenicios en Andalucía 
Oriental y en el Sudeste, como sus estí- 
mulos culturizantes, tuvieron una gran 
intensidad. Y aunque la gradación tem- 
poral de estas relaciones no se puede esta- 
blecer todavía con absoluta seguridad, 
por la falta de excavaciones sistemáticas 
en algunas de las zonas implicadas, con- 
tando con el apoyo de meras compara- 
ciones tipológicas parece que el marco 
general del desarrollo se puede colocar 
alrededor del siglo ~ I I  a. de J. C. y prin- 
cipios del siglo VI a. de J. C. 
Aunque sea muy de pasada vale la 
pena constatar la existencia de notables 
signos de perduración, si no más bien de 
relación con lo púnico propiamente dicho, 
a partir del siglo VI a. de J. C., en la 
franja costera que se extiende desde el 
sur de la provincia de Murcia y nordeste 
de Almería, hasta la zona de Adra; com- 
prendiéndose que estas tierras, cuanto 
más hacia el sur, habian continuado fun- 
cionando de una manera sensiblemente 
diferente a como lo hicieron las áreas 
ibéricas vecinas.161 
Para concretarnos en lo que aquí veni- 
mos tratando, solamente vamos a citar 
algunos poblados con hallazgos anterio- 
res al siglo VI a. de J. C., más que nada 
para hacer notar que la falta de yacimien- 
tos con importaciones fenicias, en algu- 
nas zonas de Andalucía y del Sudeste, 
según se deduce de lo que se halla puhli- 
cado, es más bien aparente. 
Muchos yacimientos pertenecieron pri- 
meramente al Bronce Tardío, alcanzando 
después una perduración limitada hacia 
el Hierro Antiguo. Por eso mismo seña- 
lan un franco predominio de las cerámi- 
cas a mano locales, frente a los materia- 
sigiiificativo que  los influjos fenicios se hubieran proyectado con mayor fuerza, por aquellos iiiisnios tiempos, 
hacia la Andalucia Oriental y el Sudeste, cuyas pobiaciones se habian encontrado piiliticamente comprendidas 
en el  «reino tartesioi,. Por otra parte. la arqueologia ofrece cada vez más muestras dc una indepcndcncia produc- 
liva en la Baja Andalucis, sospechosamente coincidente con estos problemas de competencia. Ver últimamente 
en M. E. AUBET; La csrámica pdnica de Sete,filla, en Sludia Archaeologica, n.o 42, \'alladolid, 1976; H. Scnun~nr ,  
Platos b~t ic ios  dc Occidente, en V I I I  Symp.  In t .  Preli. Pen., Co'rdoba, 1976, en prensa. 
169. NIEM~YER y SCWUBART. O S C ~ ~ U S  ..., citado (cobre todo lo referente a la cronologia propuesta para 
los distintos sidemas defensivos de la factoría). Vcr igualnlente lo relacionado con Alarcón en LINDEMANN, NIE- 
MEYan, S c n u n ~ h ~ ,  Tascanos, Javdin und Alarcbn ..., citado. 
liiO. NIEMEYER y SCI~UBART, Toscanos ..., citado. Resulta interesante recordar, adcmás de las cuestiones 
relacionadas con las fortificariones, el cambio de uLicaci6n supuesto por los autores, acaso hacia el otro lado 
del río de Vrlez; mientras que en el Morro de la Mezquitilla la estratificación resulta iiiintcrruiiipida. En cualquier 
caso la zona de Trayamar contaria con el resguardo de los asentarnientos del rio dc Vélci. 
161. Una sintomática evidencianos parece que se encuentraen el hecho de que a finales del siglo v antes 
d e  J. C. (&paca en la cual se destruyen muchas de las necrópolis ibéricas antiguas) mientras que ocurrían ciertos 
tr;lslados de poblaciones hacia lugares de fácil defensa, por lo general reforzados con aparatos de fortificación, 
cii la franja costera de Almeria no puede decirso lo mismo. Los poblados que hasta ahoi-a conocemos, aún reci- 
biendo fechacianes de los siglos v-1v y 111 a. de J.  C. se habian quedado emplazatlos eii sitios de muy fácil acceso. 
Por ello se puedc suponer qtle las razones que impulsaban aquella estrategia, en las zonas frecuentadas por el 
comercio griego más directo, no eran motivo que afectara a los territorios controludos por los púnicos. Una orien- 
tación acerca de estas problemas puede encontrarse en M. TARRADJELI, Ensayo de ~ s b a l i p a / i n  cunipavada y de 
cronnlogiic de los poblados ibhicos iialancianos, en Saitabi, n.o 11, Valencia, 1961, pág. 19 (más que  nada reiirién- 
dosc a un momento critico de la situación. en torno a las fechas del tratado romano-cartaginec del 348 a. de J .  C.). 
Cna investigaci6n de estas fenómenos peninsulares. contando con el marco de los asuntos mediterráneos prece- 
dentes y paralelas con las guerras púnicas. seria sin duda interesante. . 
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les importados. Otros presentan mayores 
posibilidades estratigráficas y, en algunos 
casos, difieren también en cuanto a su 
emplazamiento, desarrollando las fases 
propias de lo preibérico y llegando hasta 
los tiempos ibéricos propiamente dichos. 
Por eso creemos que la excavación en 
los poblados del primer grupo resulta 
fundamental, para el estudio de los pri- 
meros tiempos de la penetración comer- 
cial, como los segundos para conocer el 
establecimiento de las relaciones que con- 
ducen al desenvolvimiento preibérico. 
En general, los más representativos 
que conocemos - excavados o no - entre 
otros de más dudosa clasificación, son los 
siguientes: 
1) En las tierras más relacionadas 
con el golfo de Almería y hacia la cuen'ca 
del río Nacimiento, tan importante de 
cara a la conexión con los focos mineros 
de Alquifc y la Hoya de Guadix, destacan 
los hallazgos del <<Cerro del Rayo,, (Ba- 
ños de Sierra Alhamitla)'62 y del «Peñón 
de la Reina,, (Alb~loduy), '~~ habiendo sido 
este último yacimiento excavado reciente- 
mente.'64 
2) En las cercanías de la cuenca del 
Almanzora y en relación con la ruta de 
penetración hacia la Hoya de Baza, a 
parte de las antiguas referencias que se 
tenían sobre Villaricos y  herrería^,'^^ 
se pueden mencionar materiales fenicios, 
completamente inéditos, en el «Pago de 
San Antón,, (Vera),'" Caldero de Mojá- 
car,Ib7 La Q ~ r é n i m a ' ~ ~  y Fuente A l a m ~ . ! ~ ~  
3) En la parte occidental de la pro- 
vincia de Granada y, por lo tanto, en el 
hinterland de la costa meridional, entre 
otros,"O podemos citar los hallazgos es- 
tratificados en el Cerro de la Encina (Mo- 
nachil).17' 
4) En la zona occidental de la misma 
provincia granadina, hinterland relacio- 
nado con el Sudeste, destacan los mate- 
riales del <<Cerro del Real. (Galerz~).'~~ ca- 
biendo recordar también, hacia el límite 
con la provincia de Albacete, las impor- 
taciones de El Macalón (Nerpio).'" 
5) En la cuenca del río Guadalentin 
162. Prospección personal. recogiendo un fragmento de ánfora (parte de la boca) y tres iragmentos 
amorios, presentando u n o  de ellos el arranque de un asa de doblo sección circular (gerninada). 
163. Ffbula de doble resorte, en poder de u n  maestro nacional, residente en Doiia IVIaria (.r\lmeria) y 
fragmento de ánfora (parte del hombro, fuertemente carenado). 
164.. Uir avance de fac excavaciones ha sido presentado por C. Marlinez y M. Botella en el pasado +Coi>- 
greso de Historia de Andalucíasi, mostrando nuevas piezas metálicas y cerámicas a torno, asociadas con rnaterial 
a mano, predominante. 
165. L. SIRET. 17iliaricos y Hevrerias, hhclrid, 1908. 
166. Prospección personal, recogiendo dos fragmentos de ccr&rnica policroma y un fragnento de plata 
de barniz rojo, fechable hacia el VII a. de J. C. 
167. I'rosspección perzonal, recogiendo cinco fragmentos a torno, uno de ellos pintado y otro pcrtenc- 
ciente al cuello de un ánfora. 
168. Prospección personal, recogiendo ccrámicvs a mano y un fragmenta de ánfora (hombro y arranque 
de asa de seccióii circular). 
169. Prospecciones diversas, recogicndoso frasmenios a torno, m u y  rodados. Uno de ellas presenta asa 
bífida y otra pcrtencce a la boca de un ánfora. 
170. Un yacimiento que pudiera ofrecer iniportantes resultados arqucolhgieos nos parece el de d.as 
Colonias,>, situado a las orillas del Pantano de los Bermejales. Se conocen cerámicas pintadas muy parciidas a 
. las del aCcrro de fil Tortugas (Málaga), #Baños de Alharnax (ineditac) y «Pinos Puente* (in¿ditas). 
171. Varios fragmentos a torno, uno de ellos con engobc beigc brillante. Algunos han sido poblicados, 
hallándose otros inéditos. Ver en A n x i ~ ~ c ,  PanEla, M o ~ i ~ a ,  A n r ~ n c . ~  y MOLINA, E~cavaciol~es e n  e l  poblado 
de la Edad del Bronce $Carro de la E n ~ i n a l  .., citado. 
172. Entre otros materiales destaca iin fragmento de plsto de barniz rojo. Vcr cn PrirIcEIl y ScIicI.E, 
El Cerro del Real ..., citado (Exc. Arq. Esp., t .  62, fig. 7,  33, págs. 12 sigs.). 
173. M. A. GAXC~A C U ~ N E A  y J.  A. SANM~GUEL RUIZ, El Poblado Ibdrico de Zl Macolón, en Exc. Arq. 
Esp., n." 23, Madrid, 1961. 
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(Murcia) se localizan los yacimientos de 
<<El Castellarn (Librilla),'j4 Verd~lay"~ y 
algunos materiales procedentes de las cer- 
canías de la *Finca Trujillo» ( M u r ~ i a ) . ' ~ ~  
6) En el Bajo Segura (Alicante), entre 
otros,"' destacan los núcleos de Los Sa- 
ladares ( O r i h ~ e l a ) ' ~ ~  y de Crevillente.17g 
Y por todo lo dicho, no creemos que 
falten razones para considerar la poten- 
cia que tuvieron las relaciones fenicias en 
estos territorios, ni para explicar los 
importantes hallazgos que se vienen ubi- 
cando en la provincia de Jaén. Es decir, 
en la región donde se juntaban las co- 
nexiones preibéricas de las dos Andalu- 
cias: la de la Sierra Nevada y la del Bajo 
Guadalquivir. 
Como en otros puntos de Andalucía y 
del Sudeste destacan las,que hemos ve- 
nido llamando <<Cerámicas Policromas de 
Bandas  estrechas^,'^^ cuyos mejores pa- 
ralelos se encuentran en Frigiliana, Tos- 
canos y en la necrópolis del Peal de Be- 
cerro.'81 Puede decirse que constituyen 
una serie de vasos de indudable raigam- 
bre oriental y púnica, tanto por sus 
formas como por sus sistemas decorati- 
vos, debiendo fecharse alrededor de la 
primera mitad del siglo VI a. de J. C. e 
incluso desde finales del siglo vrr a. de 
J. C., conociéndose prototipos mediterrá- 
neos más antiguos. 
En consecuencia, se puede concluir in- 
sistiendo en que la tipologia de las pri- 
meras cerámicas a torno de Andalucía 
Oriental y del Sudeste se hallaba depen- 
diendo de la que se conoce en los estratos 
y necrópolis de la tradición fenicio-púnica, 
donde acaso haya también que buscar la 
raigambre de las famosas .tumbas de 
cámara, de Villaricos, Tútugi y Tugia, 
como la de otras cuestiones culturales 
que pasaban a formar parte de las mani- 
174. Prospecciones personales, recogiendo cerámicas a mano, torno feriicio y materiales ibéricos antigiios. 
En visita realizada en compañia de don Manucl Jorge Aragoneses se han podido localizar varios núcleos con 
posibilidades arqueológicas, 
176. Prospecciones per3onales, recogiendo c e r h i c a  a mano y a toriio, tanto fenicia como iberira antigua. 
170. Prospcccioncs personales, recogiendo ceráinica policroma y varios fragmentos a mano (Bronce 
Tardío). En el Museo Arqueológico de Murcia hemos podido localizar, junto a iriatcriales roiiiaiios procedentes 
de 15 misiiia finca, aunque al parecer de un  sitio diferente, un  fragmento de cerámica policroma y un saportc 
cn forma de anilla, de cerámica, coiiio el que publicanlos en nucstru nielnoria Saladares-71. iig. n.o Y. 
1.77. De las ceicanias dc Guardamar poseemos un tagrneilto dc pared de ánfora, clc pasta esquictosa, 
con ancho núcleo gridceo, posibleiiiente fenicia. TambiCn de la zona de #La Granja, (Alicante) coiiacemos un 
fragmento de cuenco tiípodc (parte dcl pie y cornicnzo del cuenco:. Scgún comunicación orvl de dori A. Hernández 
Bclda (Callosa dc Segura) aparecen restos en una finca de su propiedad, ubicada e'ntre Callosa y Cox, citando 
ccrárnica que pudiera ser púnica (este último dato no lo hemos podido comprobar pevsonalmcnte). 
1.78. Ver s u p ~ o ,  nota 1,  lo referente a Saladares. 
170. Jnfonnacióii que agradecemos a don A .  GonriLlcr Prats y al Dr. E. Llobrcpat Conoss. 
180. En la estratificrrción obtenida en el poblado dc Las Saladarcc estas cerámicas, entre otras, apa- 
recen a iiiiales de la juse I-R y algunos fragmentos en la lase I I - A ,  sin que hasta. ahora podamos asegurar sil 
esictericia eii la fase 11-23. donde cn todo caso continuaban los sistemas decorativos ~ i i ~ t a d o s  hicromosn. La 
croiiologia puede situarse u partir de finales del siglo v i 1  a.  de J. C. y en buena parte del siglo vi a. de J. C. 
Ver las referencias gencra!cs cxpucstas cn A i t ~ ~ a c ~  y SERNA, LOS Saladares-71 ..., citado, págs. 70-71: A R R ~ B A B  
y AaTEAGA, El yacimiento fenicio de la desembocadura del rlo Guada1iioi.ce ..., citado, doiidc se mencionan otros 
paralelos y se constata, esta vez en un yacimientp fenicio-púnico, la tendencia hacia la decoraciúii a base de aban- 
das estrechas,), recibiendo cionola~ías aseguradas por importaciones griegas arcaicas. 
181. Para lo relacionado con Peal de Becerro y Frigiliana puede coilsultarse la valoración hecha por 
el Prof. M. P ~ L L I C E R ,  Los primcvas cerúmicas a torno pinlddas andnluzris, en V Symp. I.mt. Preh. Pen., Jerez de 
1.a Fvontcra, 1968, Barcelona, 1969. en relacidn con Airdalucia Oriental. El autor recoge apropiados paralclisinos 
mediterráneos para vlgrinas formas cerámicas que aparecen en ambientes ibéricos arcaicos, insistiendo accrta- 
damente en el carácter fenicio-púnico de sus raíces. En general, para el estudio del horizonte cronológico de los 
hitllazYos de Toscanos, pueden verse iac referencias ofrecidas en LIN~EMANN, NrE84EYEn. SCHUBAIIT. O S C Q ~ O S ,  
,Jardln f'nd Alarcón .., citada. En el Estudio Critico n.O 2 de Lo': Saladares hacemos analisic detallado de todos 
los hallaigos conocidos hasta el presente. 
48 OSWALDO ARTEAGA 
festaciones ibéricas más antiguas, reci- diferenciada, de acuerdo con el espíritu 
biendo una caracterización sensiblemente de los indigenismos que las adoptaban. 
LAS RELACIONES GRIEGAS DE LA ÉPOCA ARCAICA ZN EL SUDESTE Y SU INFLUENCIA 
CULTURAL SOBRE EL DESARROLLO DEL ((HORIZONTE IBÉRICO ANTIGUOX 
En líneas generales podemos comen- 
zar afirmando que los influjos culturales 
griegos se habían hecho sentir en el Su- 
deste, por lo menos a partir de mediados 
del siglo VI a. de J. C., alcanzando durante 
los siglos v y IV a. de J. C. una importan- 
cia comparable a la que habían tenido 
los influjos fenicios, durante el siglo ~ I I  
a. de J. C. y principios del VI a. de J. C.Ig2 
Tanto las antiguas evidencias que se 
tenían, como los últimos resultados ar- 
queológicos así lo permiten asegurar. 
Se había reconocido que los focenses, 
acaso siguiendo los pasos de Colaios de 
Samos o de otros pueblos navegantes, ha- 
brían acometido empresas lejanas (Hero- 
doto),Ia3 no cabiéndonos duda de que fue- 
ron ellos, entre otros griegos, los que las 
llegaron a efectuar con mayor regulari- 
dad, a partir de la época arcaica. 
La ciudad de Focea se encontraba real- 
mente en condiciones de iniciar sus tan- 
teos comerciales hacia Occidente desde 
mediados del siglo VII a. de J. C. Es decir, 
incluso antes de que la política comer- 
cial de los fenicios, en el ámbito medite- 
rráneo, se hubiera visto quebrantada por 
la caída de Tiro. 
A principios del siglo VI a. de J. C. se 
sabe que sus actividades se venían apo- 
yando, entre otros citados, en los empo- 
rios que habían fundado cerca de la de- 
sembocadura del Ródano (Marsella)lg4 y 
en el golfo de Rosas (Ampuria~). '~~ Mucho 
más al oeste se mencionan también los 
mercados de ~Hemeroskopeion», en la 
costa alicantina, y el de c<Mainake,, en 
la costa malagueña. 
Sin embargo, la existencia de estos 
últimos se viene poniendo en duda, más 
que nada por lo negativos que han sido 
los intentos cifrados en su localización 
arqueológica. 
El peso culturizante de lo griego ar- 
caico nos parece tan evidente, sobre todo 
a partir de un cierto momento del «Hori- 
zonte Ibérico Antiguo,, levantino, que per- 
sonalmente y respetando las opiniones 
contrarias nos sentimos inclinados a ad- 
mitir los criterios clásicos, a pesar de que 
la arqueología no descubra más que 
*puertos ibéricos» y <<puertos fenicios> 
allí donde se supone que tendrían que 
haber funcionado los citados mercados. 
Es decir, sin que tengan en extremo que 
aparecer unos establecimientos con las 
182. ARTEAGA y SEI~NA.  In!lUjoi( / o n i ~ i o ~  . . ,  citado, pág. 7.19. 
183. Ver referencias generales en A. Gnnc n BELLIDO, Hispania Groeca, Barcelona, 1948; G, T i ; i ~ s  DE 
A n n i r t ~ s ,  Ceriimicas griegos de la PeminstiTa Ibdvica, tomo 1, Valencia, 1967; tomo 11, Valencia, 1968; fo., Eco- 
nornia de ln Colonización Griega, en Esludior da Economin Antigua de la Peninsuln Ibduzca. Barcelona. 1968, 
págs. 99-115. 
184. Entre otros, F. \ r I ~ ~ ~ i l D ,  La céramique gvecqlte da Marseilic, Paris, 1960; F .  B ~ N O I T ,  Recbcvch~s 
sur l'Hellénisatio7~ du Midi de la Gaulo, eii Publ. des AnnnEes de la Fac. des Letlves, Aix-en-Provence, Nouvelle 
Série n.o 43, 1965. En general, sobre la investigación de las cuestiones focenses, un  buen resunien en: J.  P.  MOREL, 
L'Erpansion Phocéenns en Occident: D i s  Années de Rcchcrches (1966-1975), en Buil. de Covrerpondance Heiié- 
nique, n.o 99, 1975, págs. 853-896. 
185. M. ALMACRO, Am,butias. Historia de lo ciudad y gula de las eziaua~iones, Barcelona, 1951; fo., Las 
riacrbflolis de Ampurias, 1. Barcelona, 1953. 
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características de Marsella y Ampurias, 
que en realidad son los que se hubieran 
querido encontrar. 
Si algún día pudiéramos saber cómo 
llamaban los iberos y los púnicos a cada 
uno de sus puertos,'86 tenemos la sos- 
pecha de que se podría constatar que ni 
habian dejado de ser ibéricos ni púnicos 
los que los griegos llamaban .Hemeros- 
kopeionn y <Mainaken. 
A los focenses les habría valido mucho 
más dominar un mercado que emprender 
fundaciones portuarias; cuanto más si 
podían bastarse con las que ya habia. 
Según se viene considerando, la evo- 
lución de las grandes metrópolis griegas 
de los siglos VII-vr a. de J. C. habría sido 
provocada, entre otras cosas, por sus 
enormes progresos económicos y por el 
surgimiento de las riquezas mobiliarias, 
citándose los casos de las ciudades jóni- 
cas de Mileto y Focea, los de Eubea, 
Calcis y Eretria en la misma Grecia, y los 
de Corinto y Megara en el golfo Sarónico. 
Todas ellas llegaron a convcrtirse en im- 
portantes centros industriales y comercia- 
les,. formados por grandes aglomeracio- 
nes que difícilmente se bastaban con sus 
propios recursos, las más de las veces 
limitados. Por ello su dinamismo depen- 
día cada vez más de las relaciones exter- 
nas, encaminadas a la búsqueda de pro- 
ductos alimenticios, materias primas y 
mercados. 
Estas tres grandes necesidades eco~ió- 
micas fueron, en principio, las mismas 
que impulsaron a los griegos focenses 
hacia Occidente, acaso orientados por las 
noticias suministradas por otros nave- 
gantes que, como los fenicios, ya venían 
conociendo las rutas mediterráneas y las 
riquezas de la Península Ibérica. 
Además de otras referencias acerca 
de las incursiones focenses hacia Occi- 
dente,Is7 se asegura que el rey Arganto- 
nios Les habia colmado de atenciones y 
regalos,'88 invitándoles a establecerse en 
sus dominios.'89 
Parece posible pensar, dada la situa- 
ción política y económica que imperaba 
en la Península, con los púnicos y tarte- 
sios por un lado y con el crecimiento nada 
pasivo cie las jóvenes comunidades ibé- 
ricas, por otro, que aquella invitación hu- 
biera obedecido al interés que tenían las 
ciudades de la Baja Andalucía de dar 
salida a sus productos y a las materias 
primas que ellas controlaban, atrayén- 
dose para ello la colaboración de una 
organización mercantil poderosa,'90 que 
no fuera la de los púnicos. 
Sin embargo, también sabemos que 
las relaciones que venían manteniendo 
los fenicios con otros pueblos mediterrá- 
neos, incluidos también los griegos, no 
habían dejado de ser amistosas, puesto 
que de lo mismo depe~día el éxito co- 
mercial. 
Por otra parte, cabe recordar que las 
importaciones griegas de la época arcaica 
comienzan a aparecer en los yacimientos 
púnicos de la costa meridional, recibiendo 
dataciones alrededor del año 600 a. de 
J. C., e iiicluso posteriores a la caída 
186. A parte de los nornhrer famosos de Gadir, Malaka, Sexi. Ahdcra, etc., son muchas los eiiclaves 
que se han venido excavando cuyos nornhrcs no piieden asegurarse. E1 caso más destacado qiiizá sea el de los 
yaciniieiitos de la zona del ría de Velez, donde Schiilten señalaba la posil~ls localiración <le Mainalie. 
187. Vcr rupra, nota 183. 
188. Se dice que  con la plata que Ics focenses rccibicran de Aigriritoi,ios pudierair coirstruir una  gran 
inuralls eti su ciudad dc origen. 
189. I~eiionoru, T, 163: 
190. No hay que olvidar que en este iiicmcnto la. Ihalz~siocracio 1ocer.se se supono cn pleno auge. 
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de Tiro,'" sin que se pueda descartar la 
posibilidad de que en algunos casos hu- 
bieran sido traídas por los propios fo- 
censes, atracando sus barcos en los puer- 
tos que aquí 
Y a la vista del rumbo que venían to- 
mando estas relaciones, acaso la oierta 
de Argantonios hubiera tenido un tras- 
fondo competitivo, intentando librarse de 
la hegemonía comercial púnica. 
No contamos todavía con suficientes 
argumentos estratigráficos para demos- 
trar si las actividades griegas del siglo VI 
a. de J. C., en lo referente a las costas 
meridionales, se habían llevado a cabo 
durante un corto período de tiempo o 
si tuvieron un desenvolvimiento más pro- 
longado.lg3 
En un sentido mucho más amplio, que 
ya no puede referirse a la política de los 
focenscs metropolitanos, se viene supo- 
niendo que las relaciones griegas habrían 
continuado de alguna manera hacia Occi- 
dente, puesto que los púnicos llegaron a 
bloquear el Estrecho para evitarlas, ha- 
cia el año 500 a. de J. C.¡'" 
Y, de cualquier forma, este dato no 
hace otra cosa que patentizar un rompi- 
miento de las buenas relaciones que ha- 
bían mantenido los griegos y los púnicos, 
siendo necesario admitir que las causas 
se habrían venido desarrollando prece- 
dentemente. 
No hay que olvidar que mucho antes 
del año 500 a. de J. C. las principales 
actividades comerciales de los griegos se 
habían ido polarizando también hacia los 
puertos del Sudeste y del Levante Meri- 
dionallgs y que después del abandono de 
Focea, hacia principios de la segunda 
mitad del siglo VI a. de J. C., la organiza- 
ción comercial del mundo focense había 
cambiado notablemente,lg6 como también 
habia variado la situación del ~Mediterrá- 
neo griego,,. Un siglo después, es decir, 
hacia el año 446 a. de J. C., se concluyó 
un acuerdo consistente en el reparto del 
mundo griego. A Esparta le correspon- 
dería el Peloponeso, a Corinto los mares 
y el comercio del Oeste y a los atenienses 
el mar Egeo y el comercio del Norte. 
Pero tampoco faltan dentro de las causas 
de la ruptura de estos acuerdos las que- 
jas de los corintios por la acción comer- 
cial ateniense hacia el Oeste. Desde la 
época de Temístocles se esbozaba en Ate- 
1.91. Ikstacaii los hallargos de Gundalhorie 11 (ARRIBAS y ARTEACA, El yacimiento feniiio de b desen?- 
boc<rdzdva del vio Guadi~lkorce ..., citado). 
192. Resulta.importanteconstatar qi:e las importaciones griegas arcaicas, fechadas muchas <le ellos. 
entre 580-540 a. de J. C., llegaban a los piiertas levantirios. sin quc sc pueda asegurar qne fueran !en estas fcchilsl 
transportadas por barcos fenicios. 
193. Una excavacihn inits extensa en Guadelhorce pdrí 'a aportar datos directos a esle respecto; colno 
en el Morro de Merqiiitilla, donde !as estratos se prolongan a tiav6s de los siglas vr-iv a. de J. C. 
194. e s t a  os u n a  de las fechas geileralrneiite admitidas. Ver recienteniente J.  MALUQUER 1 ) ~ .  ~ K O - I R S ,  
M. Plcazo y M. A. X I N C ~ N ,  La ~zecrdfiolis ibévica de la Bobadilin, eii Progralrta de Inucstigaciones I'?otokislhicas, 
1. Barcelona, 1973, pig. 30. 
195. El vacio exislente hace algunos años comicnza a cubrirse con algtinac importaciones. Estanioc 
segriros <le que su numero irá en aiiinento en la medida en que vayan exiax4ndose eestratoi apropiadas,). Muy 
poco potüan docriinentaiso cerámicas griegas arcaicas ya que ia gran rnayoria de !os yacimientos excavados per- 
tenecian a los siglos v-iv a. de J.  C. y posteriores. Sin embargo, ver recientemente E, SANMARTT GREGO, Algunas 
observaciones sobre el kj l ix de "La Gersevai (Caseves, Ta~,ragona), eii X I I l  C.Ií..4., Huelua, 1.978, Zaragoza, 1976, 
?&s. 759-766. Tarnl~~iBn E. SmMnRTi GREGO. iClatcrii<las ccrámicos griegos y otrus~or de época avcaica 8% las 
co+iz<ircas mtridionales de Cataluña, en Ampurias, n.0 35, 1973, p8gs. 221 234; E. SANMXXTL GHBGO, Las cerúnii- 
Gas tinas de importocidn de ios +oblados prerromanos del B+o Aragdn (Comarca del iMalarvanya!, en Cuad. de 
Pmh.  y Arg. Caslellonmse, 2, 1975, págs. 89-127; E. JUNYEXT. O b ~ ~ ~ o n ~ i o n e s  n unas ~cr imicas  p ~ ~ t l a d a s  de Almc- 
neva (Caslslidn de la Plana) ,  en Cuad. de Prch. y Arq. Caslellonense,. 3, 1976, p&gs, 195-204. Más adclantc, 
en este mismo trabaja, nuevas refcrciicias. 
196. Gencralmcntc se viene admitiendo q u e  tras la caida de Focea (546 a. dc J. C.). Marsella habría 
recogido la. hcacnionia comercial de la metr6poli. Ver s?cpva. iiota 183. 
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nas una política occidental y cuando la 
guerra conlra los espartanos estalla, las 
operaciones comerciales llevadas a cabo 
demuestran claramente que la atención 
ática estaba dirigida también hacia la Pe- 
nínsula Ibérica. 
Pero sin tener que entrar ahora de 
lleno en estos problemas, resumiendo 
en extremo, se puede observar que si 
durante el tiempo de la thaIasocracia fo- 
cense los griegos podían haber sido los 
principales clientes de los púnicos del me- 
diodía peninsular, con el hundimiento de 
la misma se habían comenzado a conver- 
tir en sus más fuertes competidores en 
Occidente.lg7 Por ello no creemos que se 
puedan desligar los hechos acaecidos en 
el Mediterráneo Oriental y Central, de los 
que se desarrollaban en suelo peninsular. 
Cuando los textos hablan de los anti- 
guos mercados griegos, llamándolos mas- 
saliotas, no hacían más que referirse al 
papel relevante que aquella ciudad fue 
desempeñando, dentro de la nueva situa- 
ción. 
Por esto mismo nos parece compren- 
der que desde mediados del siglo VI a. de 
J. C. los griegos fueron adoptando en la 
Península una política económica bastante 
parecida a la que los fenicios habían asu- 
mido frente a Tartessos, entre las siglos 
vIrr y ~ I I  a. de J. C., cuando intentaban 
su afianzamiento comercial. 
Desde los puertos del Sudeste y del 
Levante meridional podian establecer re- 
laciones mucho más directas, con las po- 
blaciones ibéricas,'98 asegurándose el ac- 
ceso a las riquezas naturales y productivas 
que existían en las tierras que ellas ocu- 
paban. 
Como bien ha señalado la Dra. Gloria 
Trías, al estudiar las distribuciones que 
mostraban las importaciones griegas en 
la Península I b é r i ~ a , ' ~ ~  destacando preci- 
samente las procedentes del comercio 
ático, las principales proyecciones desde 
los puertos anteriormente citados queda- 
ban resumidas en tres grandes posibili- 
dades. 
La primera conectaba con la Mancha, 
bien desde la zona valenciana, bien desde 
la alicantina, para después empalmar 
con la cuenca del G ~ a d a l i m a r . ~ ~ ~  Es decir, 
con las tierras mineras de Jaén. 
La segunda, que contaba con un im- 
portante núcleo de confluencias en Ver- 
d0lay.2~' era la que remontaba la cuenca 
del Segura, buscando hacia Andalucía por 
Mula y Caravaca, pero también hacia la 
Mancha por Hell,ín?02 
La tercera, desde Murcia o por la 
cuenca del Almanzora, desembocaría en 
la Hoya de Baza y desde allí, siguiendo la 
dirección marcada por el Guadiana Menor, 
se relacionaba también con la provincia 
de Jaén. 
197. Cicrtuinente, a partir 'le entoncer, puedn co>i,prendirse u n a  mayor cuherióii de <,lo púiiicox irento 
a alo griegoh. 
198. Las poblacioiics iMricas habian venido desarrollando contactos coinerciales entre ellas nristnas y 
las rutas terrestres se hallalian trassitadas desde ia prehistoria. 
199. 'Sl'níis DE ARRIBAS, Ccvámices grzogar ..., citado; lo., Economla de la Coloniració~i GriagC%.,., citado, 
sobre todo págs. 108-110. 
200. Ello explica la iinportancia de yaciinieiitoc como el dc Castellar do Saiitisteban (L. LANT~FR y 
J. CARRB, El Sanltlurio ibivico de Castellar d p  Sontisleban, Madrid, 1917) y el dcl Collado de los Jardines (1. CALVO 
y J. CABRB, Excavaciones en la cueva y collado de los Jardines, Santa Elena, Jads.  cn .M.,r.S.E.A., Madrid, 191.8-191, 
coino sus relaciones con el Sudeste (Sant~ario de la Luz, Murcia). a parte de las que se rculizaban a travPs del 
Guadiana Menor. 
201. Verrlolay sieinpre habia teiiiúo tina gran importancia por su ubicación estratégica, para las wla- 
ciones andaluzas, levantinas y meeteñas. 
202. IJcsdc la lona de IIcllin se podía igualmente huscai la ruta de JaCii, antes citada, e incluso aiitcs, 
en dircccihn dcl río Mrriido. 
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Por ello puede decirse que los griegos 
fueron consiguiendo u n  cierto control 
sobre las rutas comerciales indígenas que 
mejor conectaban sus actividades mer- 
cantiles de embarque y desembarque, con 
las que se llevaban a cabo en las zonas 
habitadas por las comunidades que po- 
dían proveerles de materias primas, como 
serían algunas del Sudestezo3 y de la ac- 
tual provincia de Jaén20' y, al mismo 
tiempo, con las que se desarrollaban en 
las tierras que habitaban otras comuni- 
dades eminentemente agrícolas, provee- 
doras de productos alimenticios,205 como 
sin duda lo serían, entre otras, las de la 
Mancha. 
Es así como vemos explicarse que no 
sólo la mayor parte de las importaciones 
griegas, sino también los principales 
focos culturales y artísticos del iberismo, 
tan impregnados por aquellos estímulos, 
hubieran reflejado la misma distribución: 
mientras que sus evidencias resultan 
mucho más débiles cuanto más próximas 
a los territorios habitados por los pú- 
nicos206 y a los que ellos podían controlar 
más directamente."07 
En consecuencia, frente a la opinión 
de que tras la caida de Focea y des- 
pués de la batalla de Alalie (535 a. de 
J .  C . )  la incorporación definitiva de la 
Península en el verdadero mundo civiti- 
zado habia quedado retrasada, puede 
adoptarse una postura menos radical, 
puesto que desde entonces el caudal cul- 
turizante griego hacia Occidente se habia 
intensificado, beneficiándose sobremanera 
las poblaciones ibéricas del Sudeste y 
Andalucía, aunque en un  grado sumo las 
levantinas y manchegas. 
Para la gradación temporal de estas 
cuestiones vale la pena tener en cuenta 
que los puertos levantinos se fueron que- 
dando francos a partir de la caída dc 
Tiro, puesto que los fenicios dejaron 
de frecuentarlos cada vez más, en la 
misma medida en que sus actividades po. 
líticas y económicas se concentraban en 
el papel desempeñado por 
Ibiza iba cambiando de signo2" y se rees- 
203. Ver lo dicho en E. DIEHL, P. SAN MART:X M o ~ o  J. H. SCWUB.ART, LOS N i ~ t o s ,  en Madt~idcr Mitlci- 
lun~sien, i i .0 3,  Madrid, 19G2, págs. 45-83. 
201. Sobrc el interés qiie despertaban las riquezas niineras de JaCn eñiste abundante bibliografia p iio 
crcemos que sea necesario insistir en m enorme importancia. 
205. Si algo habia cn la Mancha de importancia para los griegos no  cabe duda de que sciian los cereales 
(a parte de las referencias que se hati hccho acerca de la <latia de España*). En nuestro cscrito relacionado con 
el tema, incluido cn el Estudio Critico n.o 3 de Los Saladares, valoramos amplia.rnentc la posibilidad de que 
además de las arutac del metal* muchos poblados ibkricos jalanarun también las arutas dcl cereulu. siendo unas 
de las in&s importantes las de la Mancha. 
206. Sobre todo si nos fi:amoc en la distrihuci6n que mucstrv el vrtc escuitórico, hasta ahora casi iriexis- 
tente en los nGcleas púnicos peninsulares. 
207. Resulta interesante ohservai el mapa de distribución publicado por E. Cuadrado y cl ofrecido par 
A .  Serrano, para darse cuenta de que las mayores inlluencias se realizaban sobre las poblacioiies dcl hinterland 
(bastetanos, oretanos. etc.) y desde aili incluso hastu la cucnca del Guadalquivir y Genil: quedando un socpe- 
choso vacio en los territorios más ligados a la costa. Tier A. SERRANO, Observaciones sobre Ea distribuc<dn ggeogvd- 
jzcn ds  !a esci<!ti<~a íoomorfa pverromano, en Zo9hyru.5, n.O 8, Salamanca, 1957, pdgs. 103-110; E. CuAnnADo, El 
Mundo IbPrico ..., citado (mapas). 
208. ARRIRAS y ARTEAGA, El ync inr ie~fo  fenicio dc la desembocadz*~.~ de! iZo Guadalhorre ..., citado, 
209. La fundaci6n de Ibiza por las cartagineses, en torno al año 6.54 a. de J .  C., se ha renido cuestio- 
nando íillimamcntc, otoreándoie a los afeniciosr un papel preponderante. Sin negar que 10s <ifeiiicios» pudieran 
haber contactado con las costas del Nordeste, los materiales importados que aparecen hasta. el presente en el 
Levante septentrional, que es la zona costera iiiA.9 próxima a Iliiza,.tampoco acaban de resultar decisivos para 
descartar la tesi. c!ásica. acerca de la fundación. Asl, por ejemplo, no deja de resultar extiriño que las importa- 
ciones púnicas en la región hubieran quedado limitadas, preierentementc, a las cerámicas policromas, s los cueiicos 
tripodes, a las énfarrs, etc., faltando las tipologias imeridionalesr del barniz rojo, de la cerámica gris. etc. Este 
detalle, mientras no sc dcmucstrc lo contrario, dcbe tenerse rnuy en cuenta. Eobrc todo recordando que cl barniz 
rojo hahía dejado de scr importante en Cartago, en la segunda mitad del siglo vri a. de J.  C. Es decir, coirici- 
tructuraba el circulo púnico occidental.210 
Las últimas importaciones que pode- 
mos calificar de fenicias o de púnicas oc- 
cidentales, sin que olvidemos algunas 
cuya procedencia habría que concretar,2I1 
se documentan en el Levante meridional 
hasta principios del siglo VI a. de J. C.,ZI2 
como también nos parece que ocurre en 
el Levante septentri~nal.~" Y si recorda- 
mos Ia intensidad con que habían circu- 
lado anteriorniente, nada nos induce a 
pensar que el monopolio comercial de 
los fenicios hubiera continuado a escala 
mediterránea, de una manera tan potente 
como para que los griegos focenses tuvie- 
ran la necesidad de organizar una com- 
petencia directa. 
Como hemos dicho, esta competencia 
solamente se puede plantear de una ma- 
nera más general en la Península, después 
de que hubiera existido un periodo de 
buenas relaciones entre ambos pueblos,Z1" 
siendo importante insistir en el hecho de 
que los estímulos griegos hubieran cris- 
talizado, con mucha más fuerza, a partir 
del abandono de Focea. Tanta seguridad 
tendrían los focenses de que podrían 
afianzarse en Occidente que ante el peli- 
gro persa, como bien se sabe, optaron por 
dejar la patria sin presentar resistencia. 
En líneas generales, creemos que por 
todo se puede comprender que si la per- 
sonalidad cultural del iberismo antiguo y 
pleno de Andalucía Oriental no dejaba 
de presentar matices diferenciales, con 
respecto al iberismo levantino, a parte de 
los detalles relacionados con las evolucio- 
nes intrínsecas, ello se debía a la equidis- 
tancia en que se hallaban aquellas pobla- 
ciones entre los influjos orientalizantes 
arraigados desde antiguo en Occidente y 
las nuevas relaciones que se propagaban 
desde las zonas más orientales de la Pe- 
nínsula, estimuladas por los griegos. De 
la misma manera, puede decirse que la 
que iba adquiriendo el Levante ibérico, 
después de una primera hermandad en 
10s orígenes, en buena parte quedaría ex- 
plicada de acuerdo con la mayor inciden- 
cia que las actividades griegas tuvieron 
alrededor del Cabo de la Nao, como tam- 
bién en razón de las conexiones que 
aquella región desarrollaba con otras 
áreas ibéricas más septentrionales, prece- 
dentemente relacionadas con la «Civiliza- 
ción de los Campos de Urnas,,. 
Por ello nos parece evidente que la 
significación del «Horizonte Ibérico Anti- 
guo» del Levante español difícilmente se 
puede valorar en toda su magnitud, sin 
contar con estratificaciones pertinentes 
en su área central. Es decir, entre la zona 
del Júcar y la del T~r ia ,2 '~  que no duda- 
mos serán altamente importantes. 
diendo con el perioilo en we podía estar funcionaiido un establecin;ienlo piínica arcaico en Ibiza, dc aci~erdn 
con las fiientes escritas. A partir de principioFde1 siglo VI n. de J .  C., tanto las cuestiones relacionadas con los 
cartagineses. Como las fenicias occidentales, entrarían en un proceso diferente, contando desde entonces con el 
crccimicnto de la competencia griega. 
210. Annrsns y ARTEAGA, El yacinzicnto fenicio da 1<1 drsembocadura del r i o  Guadiilhorce .., citado. 
211. Destacan sobre todo las llamadas ánforas n~reca-púnicasa. sobre las cciales tenenios u n  trabajo en 
preparación. En Los Caladares estas ánforas sustituyen (por decirio así) a las sntiguis ánforas e n  forii,a de saco, 
con hombro carenado. que acompañaban a las importaciones fenicias. 
212. ARTEAGA y SERNA, Los Saladares-71 .... citado. 
213. PI. MESADO y O. ARTEAÚA, Viniirrngell (Brirriana Caslellón), SI .  Serie Trabajos Varios del S.T.P., 
n.0 61, Valencia, 1979. 
214. Estas huenar relaciones se mantuvieron (entre focenses y púiiicas) hacia finales del siglo vi1  a. de 
J .  C. y buena parte del VI a. de J.  C. 
216. Quc sepamos, hasta el prcsente no se ha descubierto en esta zona n in~i in  yacinliento tipo Saladarcs- 
Vinarrssell y acaso u n a  intensificación dc las prospecciones, en las tierras iinás llanasu, quc no cii los sitios <más 
ele\'ados,), pudicra resultar pródiga en hallazgos; aunquo cl descubrimiento dc poblndos queda dificultado por 
las zonas de marjales y por fa agricultura actual. 
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Cuando los productos pertenecientes Ibérico Antiguo de y, con más 
a la época griega arcaica comienzan a razón, en los períodos po~teriores.2~~ a 
aparecer en los estratos arqueológicos del difereilcia de lo que ocurría en otros am- 
Levante meridional, muchas de las vasijas bientes ibéricos, sobre todo ai1daluces,2~~ 
indígenas a torno, fabricadas en los alfa- donde la adopción de la <<vajilla rojau no 
res locales, continuaban mostrando for- sólo se había llevado a cab0.2~~ sino que 
mas evolucionadas de los prototipos fe- continuaba evolucionalldo localmente, al 
nicios2I6 y, sin embargo, ya no había nada lado de las decoraciones pintadas de as- 
que se pudiera identificar con la llamada pecto brillante222 y de manera paralela al 
<<Cerámica de Barniz Rojo,,. barniz rojo púni~o."~' Por ello se puede 
Las últimas muestras de este grupo asegurar que es en ~n'dalucía donde 
cerámico que hasta ahora se hayan po- mejor se observa un cierto desarrollo 
dido estratificar reciben una datación de entre la cerámica de barniz rojo de tra- 
finales del siglo vrr o principios del VI dición o~ie i l ta l~~ '  y la ibérica de superficie 
a. de J. C., coincidiendo plenamente con parecida.225 
los esquemas tipológicos y cronológicos Muchas otras cuestiones se podrían 
que se vienen concretando en las excava- señalar, para mostrar las diferencias exis- 
cioiies realizadas en los yacimientos feni- tentes en la evolución cultural de Anda- 
cio-púnicos de la costa me~idional.~" Y lucía Oriental (región de los bastetanos) 
este hecho permite explicar la inexisten- con respecto al área turdetana.2" en com- 
cia de un verdadero barniz rojo en los paración con las tierras de Jaén (antigua 
estratos medios y tardíos del Horizonte Oretz~nia)~*' y con las del Sudeste propia- 
210. Aní-SAGA 4 SBXIIA, Los Saladarcs-71 ..., citado. En nuestro Estudto Critico. n.0 3, abundanios en 
detalles. 
217. Ver por ejeillpla ~ C H I T B A R T .  P!aios Ienicios depccidsnlo ..., citado: ARRIBAS y ARTEAGA, El  yaci- 
nzienio lenicio de 1u descmbocndwra da1 r i o  Guadalkovce ..., cit.ado (donde se iiidicari algunas cuesiioncs acerca de 
la limitación estratigráfica de algunas ioimas arcaicas). 
218. Sobre todo en los territorios dc Contestanos, lidetanos, etr. Un fenóiiieiio interesante resulta el 
del llaiiiado <,barniz rojo ilcrgeta*. Ver por ejemplo en E. JUXYENT, 1.0 c~vd~li ica ds bari~iz rojo aparecida en el 
drea i b r ~ e t a ,  en Pyvenae, 11." 9, Barcelona, 1973: ID., Contexto y si,antjicrrdo histoiico dc Irr cerámica dc bmni' r+ 
ilcrgsla en la iboizoción del norlc de? Ehvo, cri X l I I  C.N..A., Hv.clva. 3373: Zarasoza, 1975, piigs. 716.722, 
219. En yacimientcs dc los siglos ~v-1x1-ir a. de J.  C., tsinpoco se conoce produccióii. 
220. En el Bajo Guadalquivir y en  Andalucia Oriental, por ejemplo. 
221. A n n i s ~ s  y ARTEAGA. El  yaciiniento fenicio de la  dcrcn&bocadura del vio Guudaliiovca ..., citado. 
222. En el Brea turdetana, coiiio el1 ia bastetaiia y en la oretalla, destacan las decoiacioties logradas s 
baso de pintura brillante. frente u otras de aspecto mate. 
223. Sohrc todo en cuanto a las formas de las vasijas (predominando los tipos.de platos y fuentes, al- 
gunos cuencos y lilcernas, etc.). Para la cronolagia en la costa meridional puedc verse O. ARTEAGA, Vorbericht 
iiber die Grubungihvmpagns 1976 ouj  den< Ccrro de? Mar, en Madrider Mitlrilwngsn, n." 18, 1977, fig. 3. 
221. E:. CuAneaDo, Origen y desavrolio de la ceránzica de harnis en el mundo tnrtésiio, eri V .  Symp.  
In i .  Preh. Pen., Jerer de la Fvonlcvic, 1968, Barcelona, 1969, págs. 258-290. liesulta interesante observar que  
la llamada < ~ v a j i l l ~  tardiar mostraba una distribución ocurrida en un momento en que las relaciones entre Le- 
vante y Andalucía resultaban intensas, tcniendo como niarco de propagación las iiiisiiius rutas de distribución 
de las cerámicas de figuras rojas. Eii Irt mayoria de los caros que hcmoc podido observar mAs quc de un  ver- 
dadero barniz sc trataba dc una <,pintura rojal. Otraí veces la apariciicia hrillaii~eszlograba uictlialite tina bru- 
ñido, o eesliutuludo,>, haciexirlo girar la vasija cii cl torno. Eii gclicral, parecc que  una  valornciás de la uv:~jilla 
rojnn qrie se utilizaba en Andalrrcia (sobre todo en Jaéii), no dejaria de rcllejar una  uirradiación, hacia otros puntos 
peninsulares. 
225. Coino apuntamos cn la nota anterior, habría que  insistir eri la existencia de técnicas diferentcc a 
las dcl aharnizr propiaineiitc dicho. 
226. AUBRT. AXTEACA y SERX,~,  E? desnwoilo estratigr.i/ico del poblado lariésico de Setelilla .... citado: 
PELLICBR, La eshatigvúfia da2 Cerro Macarono .., citado. 
227. Ver entre otros: C. FERNANDEZ CHICARRO, Prospección arqueoldgicn ei i  bs lévminos de Hinojavcs 
y La Guardia (Judn). en B.I.E.G., 11. 1955, págs. 89-99; EADEIA.. ~Voticiario argi<eológico de Andalucla, en Arch. 
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mente dicho (país de los Mastienos),12" 
además de las que se pueden establecer 
con el Levante meridional229 y otras áreas 
del iberismo. Sin duda ello se debe a que 
cada una ofrecía en profundidad rasgos 
propios, al lado de los comunes con las 
demás. Pero incluso dentro de la eco- 
munidad,, de rasgos, como ya se sabe, 
tampoco faltaban los que servían para 
caracterizar a los territorios ibéricos pro- 
piamente dichos, frente a los que acaba- 
mos de citar, pertenecientes al mundo 
meridional. La diferenciación más clara, 
aparte de otras que aquí no vamos a 
tratar, terminó por quedar constituida 
por la distribución de las áreas epigrá- 
f i c a ~ , ~ ~ ~  que a grosso modo llegaron a aglu- 
tinar los mismos grupos de pueblos. 
Mientras que el alfabeto meridional 
abarcaba los antiguos territorios argári- 
cos y argarizados, que después formaron 
parte del «Imperio de Tartessosn, en las 
costas meridionales funcionaba el fenicio 
y el libio-fenicio, señalando una vez más 
la preponderancia que había venido te- 
niendo lo púnico, quedando éstas dos 
áreas igualmente diferenciadas de la 
tartésica propiamente dichaz3' y de la que 
cubría el alfabeto ibérico levantino, 
que en gran parte se había visto habitada 
por gentes relacionadas y a veces herma- 
nadas con la .Civilización de los Campos 
de Urnasn.Z3' Y como prueba del impacto 
que tuvieron las relaciones griegas en 
torno al Cabo de la Nao, cabe por último 
recordar la localización evidenciadora del 
alfabeto greco-ibéri~o."'~ 
Sobre el mapa, estas distribuciones 
tan concretas de los diversos alfabetos 
parecen hacer referencia a procesos cultu- 
rizantes que se desarrollaban desde los 
tiempos protohistóricos, teniendo una se- 
gura independencia con respecto a las 
cuestiones etnológicas, cuya mayor com- 
plejidad no puede ponerse en duda. No 
en balde resulta tan difícil querer darle 
Esp. .4rq., n.O 28, Madrid, 1955. p á ~ s .  322-841; A. B r ~ n c o ,  Ezcavaciories nvqueoldgicas e+% la provincia < l ~  Jaéaóz, 
en Bol. I.E.G., VI, 1959, p á p  89-125; f ~ . ,  Orien!alia I r  ..., citado. Para la zona intermedia, vale la pena consul- 
tar  en L m 6 ~  y Ruiz Mnm, Las rnices d# Cdidobu ..., citado; J .  FonrEa y J. BERUIED, Recintos y /07tificaciones 
ihéri~.o.s cn la Bética, Salamanca, 1970; A. M. MuAoz, Ercavnciones en lponoba (Bacna-Córdobnj, en V I I I  Symj,. 
Jril. Preh. Pevz., en prensa: D. Morns y E.  S ~ ~ n a u r A ,  Los estratos ibé~icos documentados cn cl corte X del carro 
del Mingvillar (Bnena, Cdrdoba), en V I T I  Sytnp. 1.~1. Prck. I->en., ..., en prensa. En este mismo Symposirim el 
Prof. J. Mnluquer ofrece una  sintesis de sus actividades arqueol6gica.s en la provincia de Jaén: J.  M A L U ~ U E R ,  
Panora~ria arqz<coldgico del Al!o Guadalguiui?; fo., La murallo! del castro de Puente Tablas. 
228. SIRRT, Villaricor y Herrarias ..., citado; BI. Asrxuc, Lu  necrdpolis dc 1'illari~-os, eii Inf. y Msrrr . ,  
n.O 25, Madrid, 1951; G. NIETO, h'oiicia da las crcasa~iones realizadas en la necrol>i,lir hispdnica del C<~bccico'dcl 
Tesoro. Ver3oZay (R fwc in ) .  en Rol. Serrr. Artr y Arq. de Valladolid, n.o 6, 193940, págs. 137-160; ín., 11.~ 9, 1043, 
págs. 191-196: ID., n.o 10, 1943-42, págs. 165-175; E. CUADRADO, Excavwiof$es alz el Cigerraiejo /iM~ircia). en 
Cuadernos dc Historia Puirr.itivn, n.0 2, h&~dricl, 1947, págs. 95-109; [B., Tipologia ds la  cerámica ibhica  fina de 
#El Cigrirra.lejou, IMctla, Murcia, cn Trabajos de Piehisld~ia, nueva scric, n.0 29, Madrid, 1972, págs. 125-187: 
J .  SAN VALERO y 1). FLETCREK, Primeva campaRa de excaua'ioncs en sl Cabezo del ZZo Pio (Archenn, i l furcia!.  
en I f ~ f .  y Mem. n.o 13, 1917, etc. 
229. S. NOKDCTROM, E X C ~ V ~ C ~ O ~ E S  C ~ Z  (11 fiohlado ibhico da La Es?t<era ( S a n  Irulgexcio, .4licante), Va-  
lencia, 1967; D. F L a ~ c ~ a n ,  E. PLA, J. ALCACER, La B n ~ t i d a  de les Alcuser, rn Tiabajos Vorios del S.I.P., ii.0 25, 
Valencia, 1969. Niirnerocas yacimientos. con la bibliografiu. correspondiente, en E. LLOBR~GAT CONES.4. Conles- 
tania Ibér ica Alicani~.  1872. 
~ ~ , ~ . - 
230. Coi, la bibliografía que allí se recoge, ver J. ~ ' ~ A L U Q U E X  DE IKOIES, Ep<grdia  Prcbtivia de In Penin- 
sula Ibr'vica, en Pubt. Eucnluales, n.o 12, Barcclona, 1968. 
231. MALUQUER, Epigraiia .... citado. 
232. Un estado gcneral de lu cuestidn, sin que hasta el presente se pueda añadir algo más concreto, con 
respocto n ln provincia de \'ulcncin, pucdc verse en ~AIIRADELL, El Pais Valenciano drl Ncolilico a la Zbcriza- 
ci611 ..., citado, pQs. 184-186. 
233. Vcr al respecto, como tarn!iién cn relacirin a las evidencias cronolópicas, M ~ \ ~ i j ~ u e n ,  Epigra!ia .., 
citado; E. LLOP~REGAT, LOS p~nfilos en escriturajdnica c ibérica del Este, d,?l Mtlseo de Alicaab, en Seilabi, n.0 16, 
Valeiicia, 1965, págs. 4-20 M. TARRADELL, A'ucvo plomo rscrito gveco-ibérico de la Servela dc Alcoy (Ce+?ipolia 
1968). en X I  C.N..4. ,  M i d a ,  1968, Zaragoza, 1970, págs. 477.482, 
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a las significaciones de los nombres his- 
tóricos un contenido paralelo en lo cul- 
tural, en lo lingüístico y en lo propia- 
mente <<bi~lógicon?~' 
En un sentido meramente cultural 
vale la pena insistir en otro de los hechos 
materiales que han venido sirviendo para 
establecer una cierta diferenciación entre 
los territorios meridionales y los del Le- 
vante, Nordeste y Languedoc: en base al 
grari arraigo que tuvieron en estas últi- 
mas regiones las llamadas urnas de ore- 
jetas perforadas y otras formas cerámi- 
cas que las acompañaban, como ya había 
señalado el Dr. D. Fletcher Valls, al estu- 
diarlas y analizar su distribución penin- 
~ u l a r . ~ ~ '  
En los yacimientos fenicio-púnicos de 
la costa meridional no faltan las vasijas 
con apéndices  perforado^,"'^ ni las que 
muestran tapaderas de cierre hermé- 
t i ~ o . ~ ? ~  Tampoco se desconocen, como es 
el caso de la necrópolis Fenicia de Tra- 
yama1-,2~~ las tapaderas rematadas en 
((botón,,, que igualmente tuvieron acep- 
tación en los ambientes ibéricos vecinos, 
alcanzando cronologías avanzadas?39 
Desde antiguo se vienen citando los 
ejemplos de una urna de orejetas apa- 
recida en la tumba 377 de Villari~os~'~ y 
de otra procedente de Peal de Becerr0,2~' 
recibiendo ambas una datación bastante 
antigua. Pero la verdad es que después 
se han añadido muy pocas noticias más,2" 
siendo necesario tener en cuenta este de- 
talle, aunque no se sepa si la panorámica 
puede cambiar con el aumento de las 
excavaciones en yacimientos arca i~os .2~~ 
En cualquier caso resulta extraño que 
en Villaricos,2* Galeraz4' y en Peal de Be- 
las vasijas que predominaban 
hubieran sido también de otro tipo. 
Si nos fijamos en el área turdetana, 
donde las cerámicas de raigambre fenicio- 
púnica habían tomado carta de natura- 
leza, resulta evidente que las urnas de 
orejeta no reprcseiltaban un elemento 
material destacadoF7 Y si tuviéramos 
234. Cano B A R ~ J A ,  Los Pu8blos de Espalin ..., citado, pág. 100. 
2.35. D. FLZTCHER VALLS, Más urnas de orejetas fiertoradas, en V I I I  C . N . A . ,  S8uilla-,+ildlaga, 1903, 
~nra~oza,'1964. págs. 305317; D. FI.ETCMEI< VALLs, La nccvipolis $6 ln Solivalla (Alcald dc CFiiiert), en Trabajos 
Varios del S . I .P . ,  11.0 32, Valencia, 1966; J.  J. JULLY y S. NOI<STIIOX, 1.8s V ~ S C S  i, o~t.ill#les P P Y ~ O Y ~ ~ S  en France, 
el 2euv si,,nilaircs en iViedztcrrade Occidcr.lal6, en Arch. Pvoh. Lcv., n.o 11, Valencia, 1966. págs. 99.124. 
236. Se conocen, por ejemplo. en estratos del siglo vi1 <le Toscanos. Ver también en A n ~ i n ~ s ,  La necvi- 
polts fenicia del Corlijo de las Sowibr as..., citado, figs. 3, 4 y 17 (una tapadera); A. LÓPEZ MALAS-ECIIEVERR~A. 
La necrópolis púnica <#El Jardina Torre d3l Mar  ( i l ldlagai ,  eii X I l I  C.Ar.4.. Hutlva, 1973, Zaragoza, 1975, 
f igg 3, 1. 
237. A x n i n ~ s  y Vlirr.~i!+s, La necrópolis {onicia del Cortijo da las Sombras .., citado, figs. 3, 2. 
238. H. G. XIEMEYER, M. PBLLICBR y H. SCHUBART, Allpuilsche Funde uon dcr Miindung dcr vio A l -  
garrobo, en M a d r i d ~ i  Mitleilz<n:in, n.o 5, Heidelberg, 1964. fig. 5; NIEMEYER y SCHUBAI<T, rayamirr ..., citado. 
239. A. ARRIBAS, La necrdpolis baslitena del 11lirador de Rolnndo (Granada), eii Pyrenaa, n.0 3, Barce- 
lona, 1967, iigs. 14, n.o 55; IG, n.8 87-38. El aiitor cita los paralelos ilnifas que se conocen publicados. 
240. Conservada eii el Museo Arqueolbgico Nacional. 
241. P E L L I C ~ B .  Las O V ~ ~ ~ Z C Y ~ S  ~wámicm ar to~l to  Oinladas ..., citado, refiere también la biblio~rafia pre- 
cedente. 
243. En el ¡Museo Arqueol6gico de Jakn se c.onserva\, urnas con divcisos tipos de iaparleras, no faltando 
las que  se parezcan a las de crejctas. Ya el Dr. Pletchcr habia recogido las citas de La. Guardia. 
243. Ademác hay que tener en cuenta que  las necrópolis andaluzas antiguas ofrecían una distinta 
variedad de formas, mientras que en Levante sc aprecia una mayor uniforiniilad, dada por las urn?s orejetas 
y urnas bicónicas. 
244. SIXET, V i I i a Y i ~ o ~  y Herrcrias .., citado; ASTRUC, La necrdpoiir da I/illaricos ..., citado; PELLICEII, 
Las p~inicvas iscrimicns n tomo pintadas ..., citado. 
245. PELLICEI~. Las p ~ i m e r ~ ~  ~eráw'icas a torno pinladas ..., citado, recoge adciiiás bibliografía. 
246. J. C ~ s n ~ i ,  El  Sepulcvo de Toya,  en A..E.A.A., Madrid, 1926; PELLICEK. Las pr im~ras  cerániicas o 
torna pinltrdas ..., citadd. hace referencia a las formas de carácter arcaico. 
247. Vcr L. M o ~ ~ r ~ c u n o ,  Alburn grájico dc Carnima, por G .  Ronsn.  en Arch. Esp.  Arp., n.o 26, Madrid, 
1953 AURET, ARTFAGA y SERN.~,  El d,esa~~ollo est~atigrdfiio del poblado lurtésica de Setelilla ..., citado. Ver tam- 
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que orientarnos por las cuestiones de 
arraigo cabe observar que en el área le- 
vantina, en yacimientos de finaks del 
siglo v a. de J. C. y principios del IV a. de 
J. continuaban apareciendo algunos 
ejernplare~,2'~ mientras que en la mayoría 
de las necrópolis andaluzas que se cono- 
cen hasta el presente, cuya utilización en 
la época de las cerámicas áticas de figuras 
rojas se halla a~egurada,"~~ tal es el caso 
de las de Galera,ZS' Baza,zs2 Mirador de 
R~lando? '~  CastelIones de CeaI,254 La 
Pea1 de Becerr0.2~~ Cástul0,2~' 
La B~badi l la , '~~ Almedinilla,2s9 etc., lo que 
se puede apreciar es un franco predomi- 
nio, como también la evolución, de las 
urnas cinerarias de boca abierta y de 
las más o menos panzudas, cubiertas casi 
siempre con platos, cuencos de pie indi- 
cado y también tapaderas sin orejetas. 
En necrópolis como las de Verdolay2" 
y de El Cigarralej0,2~' a pesar de que se 
encontraban en un área cultural más 
próxima a la levantina, las citadas vasijas, 
al menos en lo que conocemos, tampoco 
resultaban frecuentes.262 
Sin embargo, éste no es el caso de 
Los Saladares ( O r i h ~ e l a ) ? ~ ~  en la zona li- 
mítrofe de la antigua C~ntestania,~~'  
donde las urnas de orejetas, al lado de 
otras formas predominantes, comienzan 
a aparecer desde la fase que denomina- 
mos II-B,2b5 siendo más abundantes en la 
fase II-C. 
Por lo general se encuentran decora- 
das, como otras vasijas bitroncocónicas,2b" 
a base de %bandas estrechas. que alter- 
nan con filetes más delgados, notándose 
bién en LUZÓN y RDIZ MATA, Las ~ I c ~ s  de Córdoba ..., citado; Fonrsn y BERNIER, Rccinlos y forlitica~iones i5¿- 
ricos ..., citado. 
248. Cronología dada por las ceránricas áticas de figrir.zs rajas y de barniz negro. 
249. Ejemplos corno los de La Bastida, La Serreta, El Puig, Puiital de Salirias, etc., recogidos e11 R E T -  
CHER, Les urnas de orrjetar ..., citado. 
250. T x í ~ s  D e  ARxIRAs, Cerámicas {riegas ..., citado. 
251. J. CABRk y F. MOTOS, Lo  necró$clis ibérica dc Túlu,oi (Galera, Granada) eri Mcm. dc la J.S.E.A.,  
11.O 25, Madrid, 1920: P ~ r r ~ c e i ?  v Sceu1.E. E1 Cerro del Real ..., citado; P e ~ ~ r c i i n ,  Lar erimcvns cerdmicas a lorno 
,bisladas ..., citado. 
262. F. P n ~ s s n o  VELO, La 1)nma de Basa, Madrid, 1973, coii urnas pintadas a base de 111oti\-os poli- 
cromos de sran belleza. 
253. ARRIBAS, La ~zecrdpolir baslitnna.,., citado. 
254. BLANCO, Ovienlalia I I  ..., citado. 
255. FERNANDEE CIIICARRO, Pvosp~ccidn arqueológic a , . ,  citado; BLANCO, E?;cava~io>%es aryucológicas .... 
citado, pigs. 105-125. , 
256. Ver s?+pva, nofa 241. 
267. A. ARRIBAS PALA" y F. MOLINA FAJARDO. L a  necvdpolis ibérica do1 Mclino <le CaMolra ( F m c a  
T o ~ r u b i a ) ,  en Ovetania, n.6 28-33, 1968-60, pñgs. líi0-221; J.  M. RLÁZQUEZ i % l t ~ i ~ ~ ~  y F. %!COLINA, I.unecrd@o2is 
ibhica  do Los Pulos en lu ciudad da Cásiulo (Linares,Jaó&J en X I I  C.N.A., Jaén, 1.971. Zaragora, 1973, págs. 630- 
656: J. M. B i s i ~ g u ~ z  y J. ~ZEMESAT., Hallizz~os en l u  necrdjmlis cvetana de C<islulo, en X l I I  C.N.A., Huelva, 1973, 
Zaragoza, 1975, págq. 639-658. Ver recientemente J. M. BLAZQuaz, Cdsluio 1. eri Acta Arqucoldgica Hispánica. 
1 i . O  R. Madrid, 1975, fig. 41, 1. 
3C8. MALUQUER, PICAZO, R I N C ~ N ,  La necrdfiolis ibérica de la Rabadilla .... citado. 
259 Materiales eii el ¡\Paseo Arqucol6yico de Cúrdoba. Ver también en  L. %XAnA\:Ea, Ezpedicidn Avyraco- 
lógica a Almedinilla, en Rev. de liellas Artes e Hislorico-ArpzieolÓ&, serie 2.*. Madrid, 1868. 
260. itiateriales abundantes en el lMuseo Arqueológico Provincial de Murcia. 
261. COADKAI>O, Tiholopia de la ccrámicc i W i c a  iina . . ,  citado, fama.  48. variante sin orejeta, un s61a 
. " 
ejemplar, según se leo en pág. 138. 
262. Conocemos un fragmento de orejeta, recogido ctiperficialinente, en cl Castelillo do Foitu~ia y otro 
en el Castollar de Librilla. El primcr yacimiento se encucntía bien coinunicado con las cuencas del Segura y T'i- 
nalop6, mientras que  el segiindo, por o1 f.uadalentín, taiilbi4n so podria relacioiiar facilmente con Levante, 
siguiendo la ruta del Bajo Segura. 
263. ARTEAGA y S'RNA, LOS Soladarcs-71 ..., citado. 
264. A R T ~ A G A  y SERNA, LOS Saladaros-71 ..., citado, págs. 13-17. 
265. ARTEAGA SERNA, LOS Saladares-71 .... citado, págs. 70-72. 
286. ARTEAG.< Y SERNA, LOS S~8adar6~-71. . . ,  citado, págs. 71-73, Iáiii. 32.. 
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uri predominio progresivo de la mono- dida en que se instauraba la tipologia 
cromía, lograda con una pintura marrón, cerámica del .Horizonte Ibérico Pleno*. 
bastante característi~a.2~~ También se co- Aunque se conocen algunas perdura- 
nocen los geometrismos sencillos, logra- ciones, en zonas relacionadas más direc- 
dos mediante trazos finos que muestran tamente con las tierras ibéricas propia- 
una técnica depurada y que a veces evi- mente dichas, el mome~ito de apogeo de 
dencian la utilización. del ~compás~?" y estas vasijas, el de otras que las acompa- 
de un «pincel múltiple».269 ñaban y el de los importantes elementos 
En la fase 111-A del yacimiento, fe- metálicos con que se asociaban en un 
chada hacia finales del siglo v a. de J. C.,2j0 principi0,2~j se tendría que situar durante 
que es cuando se abandona la mayor el desarrollo del <<Horizonte Ibérico An- 
parte del poblad0,2~l se conocen muy tiguo,,, coincidiendo con la época de las 
pocos ejemplares, mientras que en la relaciones g~iegas arcaicas, algunas de 
fase III-B, que representa la perduración - las cuales vamos a resumir, a fin de aiia- 
parcial del <<hábitat»,212 hasta los tiempos dir nuevos hallazgos. 
de las cerámicas áticas de barniz Como bien se sabe, el impacto de lo 
habían desaparecido por completo.274 griego arcaico en el Sudeste y en el Le- 
E n  consecuencia, de acuerdo con la vante meridional se había venido estu- 
estratificación de Los Saladares se podría diando, entre otras cosas, en base a la 
decir que las urnas de orejetas perfora- existencia de algunas piezas escultóri- 
das habían comenzado a circular por el ~ a s , ~ "  metálicas2" y cerámica~,2'~ ofre- 
Levante meridional hacia mediados del ciendo estas últimas los mejores datos- 
siglo VI a. de J. C. o muy poco antes, ten- cronológicos, aunque sin poderse relacio- 
diendo a desaparecer a partir de finales nar con unas fases ibéricas determi- 
del siglo v a. de 3. C., en la misma me- nadas.l19 
267. Destaca al lado de otras coloraciones rojizas y anaran!adus. 
268. Sobre todo por la perfección que muestran alpiinoc circulos conc8ntricos. Serán prcsciitadus en el 
Estudio Crítico n.o 3 del yacimiento. 
269. Alg~tnos investigadores consideran que  la tCcnice del *piiicel rnÚltiplei> resultaba iiiuy ulilirada cn 
el iimundo griegos, siguiendo, eñtre otros, a J .  Boardman. 
270. AnrEhca y Srsxnn, Los Saladaras-71 ..., citado, fig. 12. 
271. Este hecho parcce haber coincidido con los fenónicnos apuntados en, 1s nota 161 dc esla nlismu 
trabajo. 
272. Solurnelite se conservaron habitadas iiria serie de edificaciones construidas eapresanicilte en la 
cumbre de1 cerro. 
273. Ser611 dadas a conocer en el Estudio Critico iio. 4. 
274. No hay que  olvidar quc en algunos poblados y necrópolis del siglo v-iv a. dc J.  C. se conocen toda- 
vía algunas urnas de orejetas. 
275. Una buen? colección de ol>ictoc nietálicos de In época arcaica se encuentra depositada en cl Museo 
Munic'ptl de Amposta, prccetentc de las necrópolis dc la Oriola, Mas de Miissols y Mianes. Puede verse también 
FLETCHXR, La nccrjpolis do La Soliudls ..., citado; F .  E s ~ e v s  GALVEI, La ,~ecr5Polis ihdricn da El Boualar, Bzni- 
carld, Cuslclldn de l a  Plana, en Arch. Prch. Let.., n."1, Valencia, 1966, pkgs. 125-148, f ~ . ,  La liccr@olis ibérica 
de la Oriola, cerca de A~nposla (Tarvagcgona), e n  E.s!uliios Ibéricos, n o  5. C.S.I.C., Valencia 1974. Destacan alc- 
menios que tipológicamente se pueden considcrai evolucionados <le la metalisterid ib6rica nntigua peninsular. 
pero no faltan los que hirsta ahora resulten caracterirticoc de estas tierras ihCricas propiiinentc dichas, con para- 
lelos niediterrineos gricgos y sicilianos. 
276. Con bucna l>ibliografiii y iiiatcrinl grifico TAKIIADELL, A Y ~ C  Ibé?icn ..., citado: CUADRADO, El mundo 
i?d*ico .., citado, ofrecc mapas dc distribución. 
277. GAnca BELLIDO. Hispania G v o i ~ n  ..., citado, recogo la gran mayoria, con las referencias biblio- 
gráficas corrcspondientcs. 
278. Sobre todo en Tix'ns u s  AIIRIUAC, Cerú+ni~as gviegas..., citado, buelis recopilacióii dacuniental 
hasta 1968. 
279. Ver supra, nota 195. 
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Así se destacaba, por ejemplo, la pre- 
sencia de los pequeños bronces encontra- 
dos en M a l l ~ r c a ~ ' ~  y en Men~rca? '~ que 
además resultaban importantes para com- 
probar que aquellas islas habían funcio- 
nado, por lo menos, como escalas de 
mientras que por otra parte 
el famoso «Centauro de Rollosu (Mur- 
cia)?" el Sátiro Itifálico del Llano de la 
Consolación (Alba~ete)"~ y algufllios ejem- 
plos de la provifllicia de JaénZs5 permitían 
señalar que las tierras del hinterland 
peninsular tampoco se encontraban des- 
conectadas de tales relaciones. 
También se mencionaban las impor- 
taciones de villa rico^,"^ con su abun- 
dante repertorio iconográfico (leones, paii- 
teras, esfinges, grifos, e t ~ . ) ; ~ "  un lekythos 
ático y un aryhallos vidriado de la necró- 
polis de El Molar (Alicante)"' y algunas 
noticias más,289 a las cuales se tienen que 
añadir otros hallazgos alicantinos, igual- 
mente arcaicos, publicados recientemente 
por P. R o ~ i l l a r d . ~ ~ ~  
Por nuestra parte, en calidad de ma- 
terial estratificado y en asociación directa 
con niveles ibéricos concretos, podemos 
mencionar algunas cerámicas jonias y 
280. GAXC~A BELLIDO, Hispania Graeca ..., tiit 
.pseudojonias,,, aparecidas en el poblado 
de Los Saladares, con las cuales creemos 
aportar un dato de sumo interés para el 
enmarque histórico de las actividades 
griegas arcaicas, que los testimonios an- 
teriormente citados llegaban ciertamente 
a evidenciar. 
En los estratos medios de la fase II-B 
de este yacimiento, que habíamos fechado 
entre 575-550 y 525-500 a. de J. C.,'9' aca- 
bamos de localizar un fragmento de copa 
jonia, al estudiar los complejos cerámicos 
obtenidos en la última campaña de exca- 
vaciones. Tanto por su forma, como por 
su pasta y decoración, se puede incluir 
en el grupo E-2 de Vallet y Villard, cuya 
cronología se sitúa entre 580 y 540 a. 
de J. C.2gf 
Por su posición estratigráfica, y te- 
niendo en cuenta un tiempo de utilización 
relativa, el fragmento de Los Saladares 
tendría que haber formado parte de las 
importaciones que llegaban a la región 
hacia el segundo cuarto del siglo VI a. de 
J. C. o poco después, coincidiendo con la 
presencia de la otra copa tipo E2 publi- 
cada por Rouillard?" procedente de la 
costa alicantina. 
ado. por ejemplo cl T o x d r e s  ,de Llucinajor. la Atdena 
Prómachos de Porreras. etc. 
281. Gnnc'A BELLIDO. His?a%ia Graeca ..., citado, por ejemplo el Jabali alado do Toi .e l lÓ,  el L)ronieus 
rlr Rainl ,fez T o r o  r tc  
-. .~..,.. ~ .~.. -. ., .~.. 
283. Se sucleii identificar con los nombres de <tRlcloussar y <iI<roniyoussan. 
283. GAxcin BELLIDO, H i ~ p a n i a  Craeca . . ,  citado, tomo 11, pág. 87, Iám. 24. 
284. GARC~A BELI.IDO. Ilispa+&in Craecn ..., citado, tomo 11, pág. 91, láni. 26. 
285. Sobre todo el grifo de Castellar de Santistcúan, nuevamente valoradlo por M~LuQur;n, ])e Metali<?- 
g<a Twtdsica. E l  Bronce Ca?riuzo ..., citado, pág. 164, nota 18. 
256. 'rilias DE ARRIBAS, Cerámicas griegas ..., citado. 
287. T n i ~ c  nr ARRIBAS, Cerdmiccs grispas ..., citado: fn., honolr8ia do la ioloniracidn p'ie&'a ..., citado. 
288. T~in .5  DE Anniaas, Cerámicas g r i e p s  ..., citado: f ~ . ,  Econoniia de la colonización griege ..., citado. 
299. Triihs DE ARRIBAS, Ceránticas griegas ..., citado; h . ,  Economia dc la <soJoniraci6?~ griega,.. ,  citado. 
La autora refiere los h;illazgos de Irillajoyosn, Redouds. Cuwdamar. Pflnla do Ifach, etc. 
290. P. Rorrrr~nno. Fvagnienlos de cer<imLca griega arcaiza en 1s antlgua Conlcstanie, eil Rec. de: Insl. 
Est.  Alicantiiios, n.O 18, segunda r'pora, ma)-o-agosto, Alicante, 1976. págs. 1-16. Se estudian una copa joriia 
tipo B-2 de Vallet )- Villard, procedente dcl Tossal do h'aniser (que según inforniaci6n del Dr. E. 1,lobregat 
pudiera pertenecer iriás bien a la necrópolis do La Albufcreta): fragmentos de fig!iras iie8ras de El Molar, Cabezo 
Lucero. etc. Y err general las fechacianes abarcan un pcriodo coniprcnriido erltrc 580 .y 460 a. de J. C. 
291. A n ~ a n c a  y SEI<NR, LOS .Salndat*cs-71.. citado, fig. 12. 
9 G. VALLEI y F. \ r ~ ~ L ~ I I D ,  Megara Hyb!ac<c. V. I .a~+cs  dls V I I  sidcle ct chrofzologic des c o u p ~ s  ionien- 
ncs, e n  Md1 .  Ec. Fv. de Rome, LXVlI. lQj5, págs. 7-34. 
293. ROUILLARO, ~ W r a ,  nota 290. 
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En los estratos de la fase II-C del 
mismo poblado, entre otros fragmentos 
amorfos de paredes finas, conocíamos la 
existencia de un trozo de copa, con pasta 
y superficies grisáceas. Había sido publi- 
cado en nuestra memoria de *Los Sala- 
dares-71>,,lg4 sin que entonces hubiera se- 
guridad acerca de su clasificación. Pero 
en la campana de 1972 apareció un frag- 
mento similar, presentando esta vez los 
dos arranques de un asa horizontal, a la 
altura del hombro, con lo cual pudimos 
percatarnos de que se trataban de «im- 
portaciones» o <<imitaciones,, pseudojó- 
n i a ~ , ~ ' ~  de tipologia parecida a las que 
Vallet y Villard incluyen cn su grupo C.296 
Nuestros fragmentos se asemejan más 
a la variante C-1, cuya cronología a partir 
del 535 a. de J. C. tampoco desdice la que 
habíamos otorgado a la fase II-C de Los 
Saladares, existiendo ahora mayores ga- 
rantías para concretar su tope inicial 
alrededor del 525 a. de J. C. o muy poco 
antes, quedando todavía por confirmar 
su final, aunque lo continuamos propo- 
niendo alrededor del 450 a. de J. C. 
En estos mismos estratos de la 
fase II-C tenemos que citar también 
la presencia de dos fragmentos de pasta 
clara, decorados a bandas de color rojizo 
anaranjado, que destacan del resto de la 
cerámica a torno con que se encuentran. 
Uno de ellos se puede comparar ligera- 
mente con otros expuestos en el Museo 
de la Alcudia (El~he),'~' que también pre- 
sentan un «estilo» bastante peculiar y,  
cuando menos, algo parecido al de las 
producciones j o n i a ~ . " ~ ~  
Por todo, habría que concluir remar- 
cando la importancia que tuvieron las 
relaciones griegas en la región levantina y 
afirmando que las evoluciones materiales 
que se matizan en -el Mediterráneo con 
respecto a su desarrollo histórico se pue- 
den hacer coincidir, en buena parte, con 
las periodizaciones propias del <<Horizonte 
Ibérico Antiguo» y con las del <<Hori- 
zonte Ibérico Pleno,lg9 sin que falten im- 
portantes testimonios, tanto interiores 
como externos, para la valoración y sub- 
división cronológica de un ' «Horizonte 
ibérico Tardío».300 
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